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¡SAN PABLO

 tu casa!



16 	
III 

Semana 
Salterio

16 	 XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
MARTES 	 Verde

Justamente en situaciones de injusticia y falta de respeto a la vida, la 
voz del profeta tiene que ser proclamada para denunciar todo aque-
llo que no solo no promueve la vida, sino que la elimina, generando 
situaciones de deshumanización y culto a la muerte. Mateo, en su 
evangelio, nos interpela desde el mandamiento del amor, a transfor-
mar nuestra historia en un constante servicio a Dios y a los hermanos, 
construyendo un mundo fraterno y solidario, teniendo como fuente a 
Dios, Señor de la Vida. ¡Dios compasivo, sálvanos de nosotros mismos!

   Antífona de entrada	 Sal 26, 7.9
Escúchame, Señor, que te llamo. Tú eres mi auxilio; no me deseches, 
no me abandones. Dios de mi salvación. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bondad 
nuestras súplicas y, pues sin ti nada puede la fragilidad de nues-
tra naturaleza, concédenos siempre la ayuda de tu gracia, para 
que, al poner en práctica tus mandamientos, te agrademos 
con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del primer libro de los Reyes	 21, 17-29
Después que murió Nabot, la palabra del Señor llegó a Elías, 
el tisbita, en estos términos: «Baja al encuentro de Ajab, rey 
de Israel en Samaría. Ahora está en la viña de Nabot: ha ba-
jado allí para tomar posesión de ella. Tú le dirás: Así habla el 
Señor: ¡Has cometido un homicidio, y encima te apropias de 
lo ajeno! Por eso, así habla el Señor: En el mismo sitio donde 
los perros lamieron la sangre de Nabot, allí también lamerán 
tu sangre». Ajab respondió a Elías: «¡Me has sorprendido, ene-
migo mío!» «Sí, repuso Elías, te he sorprendido, porque te has 
prestado a hacer lo que es malo a los ojos de Señor. Yo voy 
a atraer la desgracia sobre ti: barreré hasta tus últimos restos 
y extirparé a todos los varones de la familia de Ajab, escla-
vos o libres en Israel. Dejaré tu casa como la de Jeroboám, 
hijo de Nebat, y como la de Basá, hijo de Ajías, porque has 
provocado mi indignación y has hecho pecar a Israel. Y el 
Señor también ha hablado contra Jezabel, diciendo: Los pe-
rros devorarán la carne de Jezabel en la parcela de Izreel. Al 
de la familia de Ajab que muera en la ciudad se lo comerán 
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los perros, y al que muera en despoblado se lo comerán los 
pájaros del cielo». No hubo realmente nadie que se haya 
prestado como Ajab para hacer lo que es malo a los ojos del 
Señor, instigado por su esposa Jezabel. Él cometió las peores 
abominaciones, yendo detrás de los ídolos, como lo habían 
hecho los amorreos que el Señor había desposeído delante 
de los israelitas. Cuando Ajab oyó aquellas palabras, rasgó 
sus vestiduras, se puso un sayal sobre su carne, y ayunó. Se 
acostaba con el sayal y andaba taciturno. Entonces la pala-
bra del Señor llegó a Elías, el tisbita, en estos términos: «¿Has 
visto cómo Ajab se ha humillado delante de mí? Porque se 
ha humillado delante de mí, no atraeré la desgracia mien-
tras él viva, sino que la haré venir sobre su casa en tiempos 
de su hijo». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (50)
R. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!
– ¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu gran com-
pasión, borra mis faltas! ¡Lávame totalmente de mi culpa y 
purifícame de mi pecado! / R.
– Porque yo reconozco mis faltas y mi pecado está siempre 
ante mí. Contra ti, contra ti sólo pequé e hice lo que es malo 
a tus ojos.  / R.
– Aparta tu vista de mis pecados y borra todas mis culpas. 
¡Líbrame de la muerte, Dios, salvador mío, y mi lengua anun-
ciará tu justicia! / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 13, 34
Aleluya, aleluya. «Les doy un mandamiento nuevo: ámense 
los unos a los otros, así como yo los he amado», dice el Señor. 
R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo 	 5, 43-48
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: 
“Amarás a tu prójimo” y odiarás a tu enemigo. Pero yo les 
digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores, 
así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace 
salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre 
justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los 
aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo 
los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué 
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hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? 
Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que 
está en el cielo. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios que, según la doble condición de los dones que pre-
sentamos, alimentas a los hombres y los renuevas sacramental-
mente, concédenos por tu voluntad, que no nos falte su ayuda 
para el cuerpo y el espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
   Antífona de comunión 	 Sal 26, 4
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, esta santa comunión contigo que hemos recibido, 
anticipo de la unión de los fieles en ti, realice también la uni-
dad en tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

17	 XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
MIÉRCOLES 	 Verde

El ciclo de Elías termina y da paso al de Eliseo, y el carisma profético 
tiene continuidad, porque siempre Dios tiene que ser anunciado en 
medio de la historia, como debe ser denunciado todo aquello que 
vaya contra su plan de salvación y fraternidad en nuestro mundo. El 
evangelio nos hace un poderoso llamado a tener una visión de interio-
ridad, para poder tener perspectiva en nuestra vida de fe en medio del 
mundo que necesita de hombres y mujeres con mística y comprometi-
dos desde ella. ¡Maestro, guíanos hacia Ti fuente de vida e interioridad!

   Antífona de entrada	 Sal 26, 7-9
Escúchame, Señor, que te llamo. Tú eres mi auxilio; no me deseches, 
no me abandones, Dios de mi salvación. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bon-
dad nuestras súplicas y, pues sin ti nada puede la fragili-
dad de nuestra naturaleza, concédenos siempre la ayuda 
de tu gracia, para que, al poner en práctica tus manda-
mientos, te agrademos con nuestros deseos y acciones.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
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   LECTURAS
Lectura del segundo libro de los Reyes	 2, 1. 6-14
Esto es lo que sucedió cuando el Señor arrebató a Elías y lo 
hizo subir al cielo en el torbellino. Elías y Eliseo partieron de 
Guilgal, y Elías le dijo: “Quédate aquí, porque el Señor me ha 
enviado al Jordán”. Pero Eliseo respondió: “Juro por la vida 
del Señor y por tu propia vida que no te dejaré”; y se fueron 
los dos. Cincuenta hombres de la comunidad de profetas 
fueron y se pararon enfrente, a una cierta distancia, mien-
tras los dos estaban de pie a la orilla del Jordán. Elías se qui-
tó el manto, lo enrolló y golpeó las aguas. Éstas se dividieron 
hacia uno y otro lado, y así pasaron los dos por el suelo seco. 
Cuando cruzaban, Elías dijo a Eliseo: “Pide lo que quieres que 
haga por ti antes de que sea separado de tu lado”. Eliseo 
respondió: “¡Ah, si pudiera recibir las dos terceras partes de 
tu espíritu!”. “¡No es nada fácil lo que pides!, dijo Elías; si me 
ves cuando yo sea separado de tu lado, lo obtendrás; de lo 
contrario, no será así”. Y mientras iban conversando por el ca-
mino, un carro de fuego, con caballos también de fuego, los 
separó a uno del otro, y Elías subió al cielo en el torbellino. Al 
ver esto, Eliseo gritó: “¡Padre mío! ¡Padre mío! ¡Carro de Israel 
y su caballería!” Y cuando no lo vio más, tomó sus vestiduras 
y las rasgó en dos pedazos. Luego recogió el manto que se le 
había caído a Elías de encima, se volvió y se detuvo al borde 
del Jordán. Después, con el manto que se le había caído a 
Elías, golpeó las aguas, pero éstas no se dividieron. Entonces 
dijo: “¿Dónde está el Señor, el Dios de Elías?”. Él golpeó otra 
vez las aguas; éstas se dividieron hacia uno y otro lado, y Eli-
seo cruzó. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 30
R. ¡Sean fuertes los que esperan en el Señor!
– ¡Qué grande es tu bondad, Señor! Tú la reservas para tus 
fieles; y la brindas a los que se refugian en ti, en la presencia 
de todos. / R.
– Tú los ocultas al amparo de tu rostro de las intrigas de los 
hombres; y los escondes en tu Tienda de campaña, lejos de 
las lenguas pendencieras. / R.
– Amen al Señor, todos sus fieles, porque él protege a los 
que son leales y castiga con severidad a los soberbios. ¡Sean 
fuertes los que esperan en el Señor! / R.
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Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14, 23
Aleluya, aleluya. El que me ama será fiel a mi palabra, y mi 
Padre lo amará e iremos a él, dice el Señor. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo 	 6, 1-6. 16-18
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: Tengan cuidado de no practicar su 
justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo 
contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre que está 
en el cielo. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas prego-
nando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas 
y en las calles, para ser honrados por los hombres. Les aseguro 
que ellos ya tienen su recompensa. Cuando tú des limosna, que 
tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, para que tu 
limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará. Cuando ustedes oren, no hagan como los hi-
pócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las calles, para ser vistos. Les aseguro que ellos ya 
tienen su recompensa. Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu 
habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo se-
creto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Cuan-
do ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hi-
pócritas, que desfiguran su rostro para que se note que ayunan. 
Les aseguro que con eso, ya han recibido su recompensa. Tú, 
en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, 
para que tu ayuno no sea conocido por los hombres, sino por tu 
Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios que, según la doble condición de los dones que pre-
sentamos, alimentas a los hombres y los renuevas sacramental-
mente, concédenos, por tu bondad, que no nos falte su ayuda 
para el cuerpo y el espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de comunión	 Sal 26, 4
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, esta santa comunión contigo que hemos recibido, 
anticipo de la unión de los fieles en ti, realice también la uni-
dad de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

8



18	
III 

Semana 
Salterio

18	 XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
JUEVES 	 Verde

El libro del Eclesiástico elogia las figuras de Elías y de Eliseo como pa-
radigmas de profetas, para un pueblo que vivía de las profecías que 
anuncian a Dios comprometido con su Pueblo, llamando continua-
mente a la fidelidad en ese amor expresado en su realidad histórica. El 
evangelio de Mateo nos transmite la experiencia de Jesús orante con 
el Padre, modelo para todos sus discípulos. Su actitud es una constan-
te invitación a vivir en esa relación filial y fraterna con los hermanos. 
¡Maestro, danos tu espíritu de oración!

   Antífona de entrada	 Sal 26, 7.9
Escúchame, Señor, que te llamo. Tú eres mi auxilio; no me deseches, 
no me abandones. Dios de mi salvación. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bon-
dad nuestras súplicas y, pues sin ti nada puede la fragili-
dad de nuestra naturaleza, concédenos siempre la ayuda 
de tu gracia, para que, al poner en práctica tus manda-
mientos, te agrademos con nuestros deseos y acciones. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro del Eclesiástico	 48, 1-15
El profeta Elías surgió como un fuego, su palabra quemaba 
como una antorcha. Él atrajo el hambre sobre ellos y con 
su celo los diezmó. Por la palabra del Señor, cerró el cielo, y 
también hizo caer tres veces fuego de lo alto. ¡Qué glorio-
so te hiciste, Elías, con tus prodigios! ¿Quién puede jactarse 
de ser igual a ti? Tú despertaste a un hombre de la muerte 
y de la morada de los muertos, por la palabra del Altísimo. 
Tú precipitaste a reyes en la ruina y arrojaste de su lecho a 
hombres insignes; tú escuchaste un reproche en el Sinaí y en 
el Horeb una sentencia de condenación; tú ungiste reyes 
para ejercer la venganza y profetas para ser tus sucesores; 
tú fuiste arrebatado en un torbellino de fuego por un carro 
con caballos de fuego. De ti está escrito que en los casti-
gos futuros aplacarás la ira antes que estalle, para hacer 
volver el corazón de los padres hacia los hijos y restable-
cer las tribus de Jacob. ¡Felices los que te verán y los que 
se durmieron en el amor, porque también nosotros posee-
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remos la vida! Cuando Elías fue llevado en un torbellino, 
Eliseo quedó lleno de su espíritu. Durante su vida ningún 
jefe lo hizo temblar, y nadie pudo someterlo. Nada era 
demasiado difícil para él y hasta en la tumba profetizó su 
cuerpo. En su vida, hizo prodigios y en su muerte, realizó 
obras admirables. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 96
R. ¡Alégrense, justos, en el Señor!
– ¡El Señor reina! Alégrese la tierra, regocíjense las islas incon-
tables. Nubes y tinieblas lo rodean, la justicia y el derecho 
son la base de su trono. / R.
– Un fuego avanza ante él y abrasa a los enemigos a su 
paso; sus relámpagos iluminan el mundo; al verlo, la tierra se 
estremece. / R.
– Las montañas se derriten como cera delante del Señor, 
que es el dueño de toda la tierra. Los cielos proclaman su 
justicia y todos los pueblos contemplan su gloria. / R.
– Se avergüenzan los que sirven a los ídolos, los que se glo-
rían en dioses falsos; todos los dioses se postran ante él.  
¡Alégrense, justos, en el Señor!  / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Rm 8, 15bc
Aleluya, aleluya. Han recibido el espíritu de hijos adoptivos, 
que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre! R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 Mt 6, 7-15
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: Cuando oren, no hablen mucho, 
Como hacen los paganos: ellos creen que por mucho ha-
blar serán escuchados. No hagan como ellos, porque el Pa-
dre que está en el cielo sabe bien qué es lo que les hace 
falta, antes de que se lo pidan. Ustedes oren de esta manera: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nom-
bre, que venga tu Reino, que se haga tu voluntad en la tie-
rra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los 
que nos han ofendido. No nos dejes caer en la tentación, sino 
líbranos del mal. Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre 
que está en el cielo también los perdonará a ustedes. Pero si 
no perdonan a los demás, tampoco el Padre los perdonará a 
ustedes. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios que, según la doble condición de los dones que pre-
sentamos, alimentas a los hombres y los renuevas sacramental-
mente, concédenos por tu voluntad, que no nos falte su ayuda 
para el cuerpo y el espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
   Antífona de comunión	 Cf. Jn 17, 11
Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para 
que sean uno como nosotros, Dice el Señor.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, esta santa comunión contigo que hemos recibido, 
anticipo de la unión de los fieles en ti, realice también la uni-
dad en tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

19	 SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
VIERNES 	 Solemnidad - Blanco

El libro del Deuteronomio nos proclama el amor misericordioso de Dios, 
que nos ha elegido como su Pueblo y nos invita a vivir en fidelidad, 
como respuesta generosa a su amor. El apóstol Juan, en su carta, nos 
invita a reflexionar en ese amor que es fuente de todo amor y nos im-
pulsa a evidenciarlo en los hermanos, pues es criterio de pertenencia 
y permanencia en Dios. El evangelio es un llamado a participar de ese 
misterio de amor divino y trinitario, que es descanso y alivio para nues-
tras vidas. ¡Corazón de Cristo, haz nuestro amor semejante al tuyo!

   Antífona de entrada	 Sal (32),11.19 
Los proyectos de su Corazón subsisten de edad en edad, para librar 
las vidas de sus fieles de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA 
Dios todopoderoso, concede a quienes, alegrándonos en 
el Corazón de tu Hijo amado, recordamos los inmensos 
beneficios de su amor hacia nosotros, merecer recibir 
una inagotable abundancia de gracia de aquella fuente 
celestial de los dones. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del libro del Deuteronomio	  7, 6-11
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: «Tú eres 
un pueblo santo para el Señor, tu Dios: él te eligió para que 
fueras, entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su 
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propiedad. Si el Señor se prendó de ustedes y los eligió, no 
fue por ser ustedes el más numeroso de todos los pueblos, 
pues son el pueblo más pequeño, sino, por el amor que les 
tiene, por mantener el juramento que había hecho a sus pa-
dres. por eso los sacó de Egipto con mano fuerte y los resca-
tó de la esclavitud, del dominio del Faraón, rey de Egipto. Así 
sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios: el Dios fiel que mantiene 
su alianza y su favor con los que lo aman y guardan sus pre-
ceptos, por mil generaciones. Pero paga en su persona a 
quien lo aborrece, acabando con él. No se hace esperar, 
paga a quien lo aborrece, en su persona. Pon por obra estos 
preceptos y los mandatos y decretos que te mando hoy». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (102)
R.Tu misericordia es eterna, Señor.
– Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. / R.
– Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermeda-
des; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de 
ternura. / R.
– El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; ense-
ñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. / R.
– El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia. No nos trata como merecen nuestros peca-
dos ni nos paga según nuestras culpas. / R.
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan	 4, 7-16
Queridos hermanos: Amémonos unos a otros, ya que el amor 
es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce 
a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios 
es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en 
que Dios envió al mundo a su Hijo único, para que vivamos 
por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió 
a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pe-
cados. Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha 
visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En 
esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: 
en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto 
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y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo como 
Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de 
Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en 
Dios, y Dios en él. Palabra del Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Mt 11, 29ab
Aleluya, aleluya. Carguen con mi yugo y aprendan de mí –dice 
el Señor–, que  soy manso y humilde de corazón. R. Aleluya.
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 	 Mt 11, 25-30
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Se-
ñor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado 
mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.Vengan a mí todos los que están cansados y 
agobiados, y yo los aliviaré. Carguen con mi yugo y apren-
dan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encon-
trarán su descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Mira, Señor, el inefable amor del Corazón de tu Hijo predilecto, 
para que los dones que te presentamos sean ofrenda aceptable 
a ti y expiación de nuestras culpas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO
El inmenso amor de Cristo

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. El 
cual, con amor admirable, se entregó por nosotros, y eleva-
do sobre la cruz hizo que de la herida de su costado brota-
ran, con el agua y la sangre, los sacramentos de la Iglesia: 
para que así, acercándose al Corazón abierto del Salvador, 
todos puedan beber siempre con gozo de las fuentes de la 
salvación. Por eso, con los santos y ángeles, te glorificamos 
diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo...
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   Antífona de Comunión	 Jn 7, 37.38
Dice el Señor, «El que tenga sed que venga a mí, y que beba el que 
cree en mí: de sus entrañas manarán ríos de agua viva». 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Señor, que el sacramento de la caridad encienda en noso-
tros el fuego del amor santo por el que, cautivados siempre 
por tu Hijo, aprendamos a reconocerle en los hermanos. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Sagrado Corazón de Jesús 
El origen de esta tan difundida devoción se remonta al 
siglo XVIII, cuando santa Margarita María de Alacoque 
fue privilegiada con la aparición del mismo Cristo, 
quien le encomendó la misión de propagar la de-
voción. Con los años, países enteros se han consa-
grado al Sagrado Corazón, demostrando así el amor 
sin fronteras contemplado en el actuar de Jesús que 
amó hasta el extremo. Hoy, de manera especial, la 
Iglesia ora por la santificación de los sacerdotes.

 

20	 Inmaculado Corazón de María 
SÁBADO 	 Memoria Obligatoria - Blanco

El profeta Isaías nos invita a alabar a Dios y a alegrarnos por pertenecer 
a su Pueblo santo y fiel, reconociendo su amor y elección para com-
prometernos a realizar el proyecto de fraternidad y justicia en nuestro 
mundo. El evangelio, nos conduce en este relato de la infancia de Jesús, 
para sumergirnos en el corazón materno de María, que nos invita a ser 
hombres y mujeres que acogen, reflexionan y contemplan el actuar de 
Dios, para proclamarlo con sus vidas, a pesar de todos los desafíos, así 
como lo hizo Ella. ¡Dulce Corazón de María, salvación de nuestras vidas!

   Antífona de entrada	 Sal 12, 6
Mi alma gozará con tu salvación y cantaré al Señor por el bien que 
me ha hecho.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que has preparado una digna morada al Espíritu 
Santo en el Corazón de la bienaventurada Virgen María, 
concédenos en tu bondad, por su intercesión, que merez-
camos ser templo de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.  
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   LECTURAS
Lectura del libro de Isaías	 61, 9-11
La descendencia de mi pueblo será conocida entre las na-
ciones, y sus vástagos en medio de los pueblos: todos los que 
los vean reconocerán que son la estirpe bendecida por el 
Señor. Yo desbordo de alegría en el Señor, mi alma se rego-
cija en mi Dios. Porque él me vistió con las vestiduras de la 
salvación y me envolvió con el manto de la justicia, como un 
esposo que se ajusta la diadema y como una esposa que se 
adorna con sus joyas. Porque así como la tierra da sus bro-
tes y un jardín hace germinar lo sembrado, así el Señor hará 
germinar la justicia y la alabanza ante todas las naciones. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo	 1Sam 2,1.4-8 
R. Mi corazón se regocija en el Señor, mi salvador.
– Mi corazón se regocija en el Señor, tengo la frente erguida 
gracias a mi Dios. Mi boca se ríe de mis enemigos, porque tu 
salvación me ha llenado de alegría. / R.
– El arco de los valientes se ha quebrado, y los vacilantes se 
ciñen de vigor; los satisfechos se contratan por un pedazo de 
pan, y los hambrientos dejan de fatigarse; la mujer estéril da 
a luz siete veces, y la madre de muchos hijos se marchita. / R.
– El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y le-
vanta de él. El Señor da la pobreza y la riqueza, humilla y 
también enaltece. / R.
– Él levanta del polvo al desvalido y alza al pobre de la mise-
ria, para hacerlos sentar con los príncipes y darles en heren-
cia un trono de gloria. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Lc 2,19
Aleluya, aleluya. Feliz la Virgen María, que conservaba la 
Palabra de Dios y la meditaba en su corazón. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Lucas	 2, 41-51
R. Gloria a ti, Señor.
Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la 
fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, su-
bieron como de costumbre, y, acabada la fiesta, María y José 
regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos 
se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, ca-
minaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre 
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los parientes y conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a 
Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron en el templo 
en medio de los doctores de la ley, escuchándolos y hacién-
doles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados 
de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus padres queda-
ron maravillados y su madre le dijo: “Hijo mío, ¿por qué nos has 
hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angus-
tiados”. Jesús les respondió: “¿Por qué me buscaban? ¿No sa-
bían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?”. 
Ellos no entendieron lo que les decía. Él regresó con sus padres 
a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas co-
sas en su corazón. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Acoge, Señor las súplicas y ofrendas de los fieles, que te pre-
sentamos en la memoria de santa María, Madre de Dios, 
para que te sean agradables y nos obtengan el auxilio de tu 
protección. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LA VIRGEN MARÍA
   Antífona de comunión	 Cf. Lc 2, 19
María conserva todas estas cosas, meditándolas en su corazón.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Como partícipes de la redención eterna, quienes hacemos 
memoria de la Madre de tu Hijo te pedimos, Señor, que nos 
gloriemos en la plenitud de tu gracia y sintamos el aumento 
continuo de la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Inmaculado Corazón de María
El papa Pío XII, en 1942, tiempo en el que arrecia-
ba la II Guerra Mundial, decidió consagrar al mundo 
entero al Inmaculado Corazón de María, pidiéndole 
su protección y sobre todo, la paz. Los creyentes, 
vemos en el corazón de María, su amor profundo 
hacia sus hijos y hacia el Dios en quien creyó. Que 
Ella nos ayude a sintonizar nuestros corazones con 
el de su Hijo.
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LECTURA
Rm 5, 12-15

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

El texto establece un paralelo entre Adán y Jesús, mientras el primer hom-
bre Adán trajo la muerte y el pecado al mundo, Jesús, el nuevo Adán, trajo 
la salvación a toda la humanidad. Entre ambos se encuentra Moisés quien 
dio la Ley a Israel, San Pablo recalca que gracias a la Ley hay conciencia 
de pecado y por eso se puede imputar la culpa a Israel. Sin embargo, es 
gracias a Jesús que esta situación pecaminosa puede revertirse, Jesús es 
una figura tipológica de Adán, el nuevo hombre que repara las conse-
cuencias del pecado del primer hombre. San Pablo al decir que Jesús es 
figura de Adán, está diciendo que los cristianos están llamados a ser la 
nueva humanidad redimida, pero una humanidad que se funda en el nue-
vo Adán. La humanidad pecadora se funda en el primer Adán. Por tanto 
los cristianos al ser una nueva humanidad son parte de la nueva creación 
que ha comenzado desde la resurrección y que llegará a su plenitud al fi-
nal de los tiempo.

Adán y

Jesucristo
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La tipología es un recurso presen-
te en la Biblia y ha sido usado tan-
to por los autores del Nuevo Testa-
mento como por los Padres de la 
Iglesia. La tipología es una forma de 
profecía, pero a diferencias de los 
libros proféticos, donde Dios hace 
uso de las palabras y el discurso de 
los profetas para hablarnos de los 
eventos futuros concernientes a la 
salvación de Israel, en la tipología se 
descubre en los eventos del Antiguo 
Testamento, ya sean personas, ins-
tituciones religiosas o eventos, un 
anuncio velado de una realidad que 
se descubre en el Nuevo Testamen-
to. Por ejemplo para los autores del 
Nuevo Testamento el Templo es 
una prefiguración del cuerpo de Je-
sús como verdadero tabernáculo de 
carne, donde reside la presencia de 
Dios, o por ejemplo, para los Padres 
de la Iglesia, Eva es una prefigura-
ción de María, la verdadera madre 
de los vivientes (cristianos).

Para TENER en cuenta

Para reflexionar:
�� ¿En qué se diferencia Adán y Jesu-

cristo?
�� ¿Qué nos ofrece Jesús el nuevo 

Adán?

MEDITACIÓN
Aunque todos somos hijos de Adán y 
hemos heredado nuestra condición pe-
cadora, nacemos a una nueva vida en el 
nuevo Adán, Jesús. Aun así nos cuesta 
dejar atrás nuestras malas acciones, vivi-

mos en una tensión interior entre ser hi-
jos de Antiguo y del Nuevo Adán. Sin 
embargo para participar de la salvación 
de Cristo y ser parte de su familia divina, 
debemos morir al pecado y renunciar 
al primer Adán, solo así podemos con-
vertirnos en una nueva humanidad que 
propague el amor y la justicia de Jesús. 
De hecho, la Iglesia es y debería ser la 
asamblea de la nueva humanidad que 
se reúne para adorar a Dios y difundir el 
evangelio a toda la humanidad, que ne-
cesita ser transformada. 
Para interiorizar el texto
�� ¿Me parezco al antiguo o al nuevo 

Adán?
�� ¿Qué me falta para que mis accio-

nes reflejen que soy parte de la 
nueva humanidad?

ORACIÓN
Bendito seas Señor Jesús, 

por venir al mundo 
para deshacer las obras 

del antiguo Adán, 
y no solo salvarnos 

sino darnos la vida eterna. 
Acompáñanos en nuestro 

caminar para darnos fortaleza y 
con tu gracias transformarnos, 
para ser la nueva humanidad 

que el mundo necesita. Amén.

COMPROMISO
Lee (Gn 3) y escribe en un cuaderno, 
en que se parecen las actitudes que de 
Adán y Eva en su caída con las actitu-
des que tienes al cometer un pecado.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo
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Consagración al Sagrado Corazón de 

Jesús de San Juan Pablo II

Señor Jesucristo, Redentor del género 
humano, nos dirigimos a tu Sacratísimo 
Corazón con humildad y confianza, con 
reverencia y esperanza, con profundo de-
seo de darte gloria, honor y alabanza. Se-
ñor Jesucristo, Salvador del mundo, te 
damos las gracias por todo lo que eres y 
todo lo que haces. Señor Jesucristo, Hijo 
de Dios Vivo, te alabamos por el amor 
que has revelado a través de Tu Sagrado 
Corazón, que fue traspasado por noso-
tros y ha llegado a ser fuente de nuestra 
alegría, manantial de nuestra vida eterna. 
Reunidos juntos en Tu nombre, que está 
por encima de todo nombre, nos consa-
gramos a tu Sacratísimo Corazón, en el 
cual habita la plenitud de la verdad y la 
caridad. Al consagrarnos a Ti, los fieles 
(persona o de lugar) renovamos nues-
tro deseo de corresponder con amor a la 
rica efusión de tu misericordioso y ple-
no amor. Señor Jesucristo, Rey de Amor 
y Príncipe de la Paz, reina en nuestros co-
razones y en nuestros hogares. Vence to-
dos los poderes del maligno y llévanos a 
participar en la victoria de tu Sagrado Co-
razón. ¡Que todos proclamemos y demos 
gloria a Ti, al Padre y al Espíritu Santo, 
único Dios que vive y reina por los siglos 
de los siglos! Amén.

Celebrar el Corazón de Jesús es 
centrarnos en su amor por no-
sotros: gratuito, desbordante, ge-
neroso. No necesitamos explica-

ciones intelectuales. Hablar del corazón 
es hablar del sentimiento. Jesús nos de-
muestra el amor más grande, dejándo-
se traspasar el corazón para expresar la 
entrega más total. Nos invita, al mismo 
tiempo, a dar nuestro amor sin límites, 
como Él. Tener “entrañas de misericor-
dia” significa sentir en lo profundo el 
amor y la compasión, dejarnos remover 
y estremecer ante nuestros semejantes 
como Jesús mismo se conmovía de amor, 
con preferencia por los pobres, despre-
ciados, enfermos, sufrientes y pecadores. 
Esta fiesta litúrgica recoge el hecho evan-
gélico de la lanza con que un soldado 
atravesó el costado de Jesús en la cruz, 
y dejó su corazón abierto, totalmente en-
tregado. La devoción al Sagrado Corazón 
tuvo su origen en una corriente mística 
centrada en la persona de Jesucristo, que 
concebía el corazón como centro vital y 
expresión de su entrega y amor total. En 
tal sentido, la devoción al Sagrado Co-
razón se refiere en particular a los senti-
mientos de Jesús, y en especial a su amor 
por la humanidad.
Celebrar el Corazón de Jesús es también 
continuar siendo, en medio del mundo, 
SU CORAZÓN. Empezando por noso-
tros mismos, con las personas más cer-
canas, con las lejanas, en la casa, en el 
trabajo, en la fiesta, en el duelo. ¡Pongá-
mosle corazón! Y que nuestros latidos 
sean semejantes a los de Jesús: amor ver-
dadero, solidaridad indesmayable, entre-
ga generosa, pasión por la justicia, grati-
tud alegre y gozosa.

Colaboración 
Hna. Rosario Valdeavellano, R.S.C.J.

Sagrado

Corazón
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21	 XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

«EL SEÑOR ESTÁ CONMIGO… NO PODRÁN CONMIGO».

La fe no es un camino no lineal que se recorre 
según lo programado; es, más bien, muchas 
veces, un camino en el que aparecen exigen-
cias imprevistas, amenazantes, que pueden 
provocar temor y hasta la tentación de aban-
donar el camino. Es entonces que emerge la 
confianza en Dios, distintivo de la verdadera 
fe. La primera lectura de hoy presenta al pro-
feta Jeremías amenazado, ante una evidente 
persecución por causa de la palabra procla-
mada. Tal situación le permite afirmar: «El Se-
ñor está conmigo…no podrán conmigo». La 

fe verdadera implica certeza en la actuación de Dios a favor del 
creyente, confianza en Él. El pasaje del evangelio de hoy es una clara 
invitación a la confianza radical en Dios, por medio de Jesús, ante las 
situaciones conflictivas y amenazantes.
La certeza de que Dios cuida de cada uno, ha de conducir a saber 
ponerse del lado de Jesús, testimoniándole, sin renegar de Él, tam-
bién en los momentos de dificultad. Es ese el verdadero testimonio 
de la fe. No se testimonia la fe solo, ni tanto, hablando acerca de 
Jesús, sino poniéndose de su lado, haciendo nuestras sus opciones, 
su causa, su estilo, siempre, también cuando una actitud así pone en 
peligro, incluso de la vida, como ha acaecido a los mártires de la fe. 
La verdadera fe en Jesús suscita un vínculo con Él que se defiende 
siempre con valentía, sobre todo cuando se es amenazado por cau-
sa de la fe. Es esa la verdadera confianza en Dios que lleva a expe-
rimentar que en el momento de la lucha se podrá salir victorioso por 
la ayuda del Señor que siempre está sosteniendo a quien cree en Él. 
Hoy pidamos la certeza de ser amados por Dios, de ser siempre cui-
dados por Él y que esa certeza genere fortaleza, de tal manera que 
podamos siempre experimentar la alegría que proviene del Señor y 
vivir en la audacia y fortaleza propias de quienes creen en Cristo.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy, Domingo XII del Tiempo Ordinario nos 
fortaleceremos en la certeza de que Dios cuida de cada uno de 
nosotros siempre, no hay riesgo espiritual o físico que Dios no tenga 
cubierto para cada uno de nosotros. Confiemos en el Señor, en su 
amorosa protección, en su constante compañía, en su cuidado de 
Padre-Madre. Su amor es gratuito e incondicional, sin embargo de-
bemos preguntarnos sobre cómo debe ser nuestra respuesta ante 
tanto amor… dando verdadero testimonio de fe. 

   Antífona de entrada	 Cf. Sal 27, 8-9
El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Un-
gido. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad, sé su pastor 
por siempre.

   ACTO PENITENCIAL
S. Tú que has sido probado, como nosotros:  
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad. 
S. Tú que has dado tu vida en rescate por todos:  
Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú Abogado nuestro ante el Padre:  
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Concédenos tener siempre, Señor, respeto y amor a tu santo 
nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en 
el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
El drama del profeta Jeremías es paradigma para todo profeta en nuestro 
mundo, pero su seguridad y protección siempre será Dios a quien invita a 
alabarlo.

Lectura del libro de Jeremías 	 20, 10-13
Dijo Jeremías: «Yo oía la murmuración de la gente: “Hay terror 
por todas partes; denunciemos a Jeremías”. Hasta mis ami-
gos esperan que yo dé un paso en falso: “A ver si se deja 
engañar, y entonces lo venceremos, nos vengaremos de él”. 
Pero el Señor está conmigo, como un guerrero poderoso; mis 
enemigos caerán y no podrán conmigo. Se avergonzarán de 
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su fracaso sufrirán una humillación eterna que no se olvida-
rá. Señor de los ejércitos, que examinas al justo y sondeas lo 
íntimo del corazón, hazme ver cómo castigas a esa gente, 
porque a ti he confiado mi causa. Canten al Señor, alaben al 
Señor, que libró la vida del pobre de manos de los malvados». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (68)
R. Que me escuche tu gran bondad, Señor.
- Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. 
Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los 
hijos de mi madre; porque me devora el celo de tu templo, y 
las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.
- Pero mi oración se dirige a ti, Dios mío, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayu-
de. Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; por tu 
gran compasión, vuélvete hacia mí. R.
- Mírenlo, los humildes, y alégrense, busquen al Señor, y revi-
virá su corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no des-
precia a sus cautivos. Alábenlo el cielo y la tierra, las aguas y 
cuanto bulle en ellas. R.
Pablo nos recuerda que es la gracia de Dios, manifestada en la persona 
de Jesús de Nazaret, la que nos salva y actúa con poder en nuestras vidas.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 	 	
	 5, 12-15
Hermanos: Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, 
y por el pecado entró la muerte, y así la muerte pasó a to-
dos los hombres, porque todos pecaron. Porque, antes que 
hubiera la Ley había pecado en el mundo, pero el pecado 
no se tenía en cuenta porque no había Ley. A pesar de eso, 
la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que 
no habían pecado con una desobediencia como la de Adán, 
que era figura del que había de venir. Sin embargo, el don no 
es como el delito: si por el delito de uno  murieron todos, mu-
cho más, la gracia otorgada por Dios, el don de la gracia que 
correspondía a un solo hombre, Jesucristo, se ha desbordado 
sobre todos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 
Aclamación antes del Evangelio 	 Jn 15, 26b. 27a
Aleluya, aleluya. El Espíritu de la verdad dará testimonio de 
mí —dice el Señor—; y también ustedes darán testimonio.  
R. Aleluya.
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Mateo nos invita poner nuestra confianza y nuestra seguridad solo en Dios, 
y a confesar su Nombre en toda circunstancia de nuestra vida.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo	 10, 26-33
R. Gloria a ti, Señor
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No tengan 
miedo a los hombres, porque no hay nada secreto que no 
llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a 
saberse. Lo que les digo de noche díganlo ustedes en pleno 
día, y lo que escuchen al oído pregónenlo desde la azo-
tea. No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma. No, teman más bien al que puede 
destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par 
de gorriones por unas moneditas? Y, sin embargo, ni uno de 
ellos cae al suelo sin que el Padre de ustedes lo disponga. En 
cuanto a ustedes hasta los cabellos de la cabeza él los tiene 
contados. Por eso, no tengan miedo; no hay comparación 
entre ustedes y los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante 
los hombres, yo también me pondré de su parte delante de 
mi Padre que está en el cielo. Y si uno me niega ante los 
hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que 
está en el cielo». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Se reza el Credo.
   ORACIÓN UNIVERSAL
S. Vamos a pedir al Padre que nos haga generosos a la hora 
de aceptar nuestro compromiso, que nos dé razones sólidas 
para vivir y una confianza ilimitada en su misericordia. 
R. ¡Qué nos inunde tu luz, Señor!
1.	Da fortaleza a tu Iglesia, Señor: al Papa, a los obispos, los 

sacerdotes, a los diáconos, a todos los que has llamado a 
ser testigos de tu evangelio; para que nunca se olvide la 
tarea encomendada. Roguemos al Señor. /R.

2.	Te presentamos a todos los pobres: los faltos de pan, de 
amor, de ternura, de solidaridad; que no tengamos miedo 
a comprometemos con ellos. Roguemos al Señor. /R.

3.	Ponemos en tus manos a todos nuestros seres queridos que 
ya están a tu lado, a todos los que han tenido que morir en 
la pobreza, sin compañía y sobre todo a los que no tienen 
a nadie que pida por ellos. Roguemos al Señor. /R.
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4.	Por las familias; para que enseñen a sus hijos a vivir en el 
amor, a perdonar, a tolerar, a ser hogares abiertos donde 
se acoja y se comparta. Roguemos al Señor. /R.

5.	Por los ancianos, los que viven solos, angustiados, persegui-
dos, por los que sufren malos tratos; para que no nos que-
demos indiferentes a tanto dolor. Roguemos al Señor. /R.

6.	Por todos nosotros presentes en la Eucaristía y por esa pe-
tición que cada uno llevamos dentro y que tanto nos pre-
ocupa (se hace un silencio); para que el Señor la transfor-
me en redención y paz. Roguemos al Señor. /R.

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Sabemos Padre que siempre nos escuchas, sigue ayudán-
donos a ser consecuentes, cayendo en la cuenta de que 
todo lo hemos recibido de tu amor. Te lo pedimos por Jesu-
cristo, tu Hijo que vive y reina por los siglos de los siglos.  Amén. 
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, este sacrificio de reconciliación y alabanza y 
concédenos que, purificados por su eficacia, te ofrezcamos 
el obsequio agradable de nuestro corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
   Antífona de comunión	 Cf. Sal 144, 15
Los ojos de todos están aguardando, Señor, tú les das la comida a 
su tiempo.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Renovados por la recepción del Cuerpo santo y de la San-
gre preciosa, imploramos tu bondad, Señor, para obtener 
con segura clemencia lo que celebramos con fidelidad 
constante. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

En la Eucaristía se comunica el amor del Señor 
por nosotros: un amor así grande que nos 

nutre con Sí mismo; un amor gratuito, siempre 
a disposición de toda persona hambrienta y 
necesitada de regenerar sus propias fuerzas. 

(Papa Francisco)
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22	 San Paulino de Nola 
LUNES 	 Memoria Libre - verde-blanco

El pueblo de Israel, desde su espiritualidad de pueblo elegido y pueblo 
de Alianza, nos enseña a leer nuestra historia desde la fe, para descu-
brir los signos de la presencia de Dios, así como a discernir su voluntad 
en nuestro hoy. El evangelio de Mateo nos interpela a ser hombres y 
mujeres de fe, autocríticos antes que jueces de nuestros hermanos, 
teniendo siempre presente que fuimos llamados a tener misericordia 
para vivir nuestro ser Iglesia en medio de nuestro mundo. ¡Señor, haznos 
instrumentos de tu misericordia!

   Antífona de entrada	 Cf. Ez, 11.23-24
Buscaré a mis ovejas, dice el Señor, y suscitaré un pastor que las 
apaciente: yo, el Señor, seré su Dios. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que has querido enaltecer al obispo san Paulino de 
Nola por su amor a la pobreza y su solicitud pastoral, conce-
de, por tu bondad, a cuantos celebramos sus méritos imitar 
los ejemplos de su caridad. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del segundo libro de los Reyes	 17, 5-8. 13-15a. 18
Salmanasar, rey de Asiria, invadió todo el país, subió contra 
Samaría y la sitió durante tres años. En el noveno año de 
Oseas, el rey de Asiria conquistó Samaría y deportó a los is-
raelitas a Asiria. Los estableció en Jalaj y sobre el Jabor, río 
de Gozán, y en las ciudades de Media. Esto sucedió por-
que los israelitas pecaron contra el Señor, su Dios, que los 
había hecho subir del país de Egipto, librándolos del poder 
del Faraón, rey de Egipto, y porque habían venerado a otros 
dioses. Ellos imitaron las costumbres de las naciones que el 
Señor había desposeído delante de los israelitas, y las que 
habían introducido los reyes de Israel. El Señor había ad-
vertido solemnemente a Israel y a Judá por medio de to-
dos los profetas y videntes, diciendo: «Vuelvan de su mala 
conducta y observen mis mandamientos y mis preceptos, 
conforme a toda la Ley que prescribí a sus padres y que 
transmití por medio de mis servidores los profetas». Pero 
ellos no escucharon, y se obstinaron como sus padres, que 
no creyeron en el Señor, su Dios. Rechazaron sus precep-
tos y la alianza que el Señor había hecho con sus padres, 
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sin tener en cuenta sus advertencias. El Señor se irritó tanto 
contra Israel, que lo arrojó lejos de su presencia. Sólo quedó 
la tribu de Judá. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (59)
R. ¡Sálvanos con tu poder, respóndenos, Señor!
– ¡Tú nos has rechazado, Señor, nos has deshecho! Esta-
bas irritado: ¡vuélvete a nosotros! Hiciste temblar la tierra, la 
agrietaste: repara sus grietas, porque se desmorona. / R. 
– Impusiste a tu pueblo una dura prueba, nos hiciste beber 
un vino embriagador. Tú, Señor, nos has rechazado y ya no 
sales con nuestro ejército. / R.  
– Danos tu ayuda contra el adversario, porque es inútil el 
auxilio de los hombres. Con Dios alcanzaremos la victoria y 
él aplastará a nuestros enemigos. / R. 
Aclamación antes del Evangelio	     Hb 4,12 
Aleluya, aleluya. La Palabra de Dios es viva y eficaz; discier-
ne los pensamientos y las intenciones del corazón. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	   7,1-5
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: No juzguen, para no ser juzgados. 
Porque con el criterio con que ustedes juzguen se los juzga-
rá, y la medida con que midan se usará para ustedes. ¿Por 
qué te fijas en la paja que está en el ojo de tu hermano y no 
adviertes la viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle 
a tu hermano: «Deja que te saque la paja de tu ojo», si hay 
una viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu 
hermano. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Mira con bondad, Señor, las ofrendas que presentamos 
en este santo altar en la fiesta de san Paulino de Nola, 
para que glorifiquen tu nombre y nos obtengan el perdón.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión	 Cf. Lc 12, 36-37
Bienaventurado aquel criado, a quien el Señor, cuando venga y 
llame a la puerta, lo encuentre en vela. 
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Alimentados por estos sacramentos te pedimos humilde-
mente, Señor, que, a ejemplo de san Paulino de Nola, nos 
esforcemos en proclamar lo que él creyó y en poner en 
práctica lo que enseñó. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

San Paulino de Nola, obispo
Paulino de Nola nació en Burdeos, Francia, en el 
353. Contemporáneo de san Ambrosio y san Agus-
tín, quienes elogiaron su vida. Contrajo matrimonio 
con Teresa y con ella vivió su fe ante el beneplácito 
de sus conciudadanos. Fue ordenado presbítero y 
más tarde, obispo de Nola. Utilizó muchas y efica-
ces formas de evangelizar a los suyos. Son célebres 
las cartas con las que animaba en la fe a su grey. 
Defensor de los desvalidos y valiente pastor, murió 
en  el año 431.

23	 XII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO
MARTES	 Verde

Dios siempre tomara partido por su Pueblo, más aún, frente a toda acti-
tud de arrogancia y soberbia de los poderes de este mundo, que creen 
ser los dueños de la historia, pero Dios trastoca sus planes. El evangelio 
nos entrega la” Ley Aurea”, el respeto mutuo y las relaciones fraternas, 
también nos desafía a vivir nuestra fe asumiendo sus exigencias y retos, 
pues fuimos llamados a ser testigos de un amor ofrendado sin límites, y 
que es la medida de nuestra vida. ¡Señor y Salvador nuestro, haz que 
seamos tus discípulos apasionados!

   Antífona de entrada	 Cf. Sal 27, 8-9
El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Un-
gido. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad, sé su pastor 
por siempre. 

   ORACIÓN COLECTA
Concédenos tener siempre, Señor, respeto y amor a tu santo 
nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en 
el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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   LECTURAS
Lectura del segundo libro de los Reyes	 	
	 19, 9b-11.14-21. 31-35.36
Senaquerib envió de nuevo mensajeros a Ezequias para de-
cirle: “Hablen así a Ezequias, rey de Judá: Que no te engañe 
tu Dios, en quien confías, haciéndote pensar que Jerusalén no 
será entregada en manos del rey de Asiria. Tú has oído, segu-
ramente, lo que hicieron los reyes de Asiria a todos los países, 
al consagrarlos al exterminio total. ¿Y tú te vas a librar?”. Eze-
quias tomó la carta de la mano de los mensajeros y la leyó. 
Después subió a la Casa del Señor, la desplegó delante del 
Señor y oró, diciendo: “Señor de los ejércitos, Dios de Israel, 
que tienes tu trono sobre los querubines: Tú solo eres el Dios 
de todos los reinos de la tierra, Tú has hecho el cielo y la 
tierra. Inclina tu oído, Señor, y escucha; abre tus ojos, Señor, 
y mira. Escucha las palabras que Senaquerib ha mandado 
decir, para insultar al Dios viviente. Es verdad, Señor, que los 
reyes de Asiria han arrasado todas las naciones y sus territo-
rios. Ellos han arrojado sus dioses al fuego, porque no son dio-
ses, sino obra de las manos del hombre, nada más que ma-
dera y piedra. Por eso los hicieron desaparecer. Pero ahora, 
Señor, Dios nuestro, ¡sálvanos de su mano, y que todos los 
reinos de la tierra reconozcan que Tú solo, Señor, eres Dios!”. 
Isaías, hijo de Amós, mandó a decir a Ezequias: “Así habla el 
Señor, Dios de Israel: Tú me has dirigido una súplica acerca 
de Senaquerib, rey de Asiria, y yo la he escuchado. Ésta es la 
palabra que el Señor ha pronunciado contra él: Te despre-
cia, se burla de ti, la virgen hija de Sión; a tus espaldas mue-
ve la cabeza la hija de Jerusalén. Porque de Jerusalén saldrá 
un resto, y del monte Sión, algunos sobrevivientes. El celo del 
Señor de los ejércitos hará todo esto. Por eso, así habla el 
Señor acerca del rey de Asiria: Él no entrará en esta ciudad, 
ni le lanzará una flecha; no la enfrentará con el escudo, ni 
le levantará contra ella un terraplén. Se volverá por el mis-
mo camino, sin entrar en esta ciudad –oráculo del Señor–. 
Yo protegeré a esta ciudad para salvarla, por mi honor y el 
de David, mi servidor”. Aquella misma noche, el Ángel del 
Señor salió e hirió, en el campamento de los asirios, a ciento 
ochenta y cinco mil hombres. Entonces Senaquerib, rey de 
Asiria, levantó el campamento, emprendió el regreso y se 
quedó en Nínive.  Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo 47
R. El Señor afianzó para siempre su Ciudad.
– El Señor es grande y digno de alabanza, en la Ciudad de 
nuestro Dios. Su santa Montaña, la altura más hermosa, es la 
alegría de toda la tierra. / R. 
– La Montaña de Sión, la Morada de Dios, es la Ciudad del 
gran Rey: el Señor se manifestó como un baluarte en medio 
de sus palacios. / R. 
– Nosotros evocamos tu misericordia en medio de tu Templo, 
Señor. Tu alabanza, lo mismo que tu renombre, llega hasta 
los confines de la tierra; tu derecha está llena de justicia. / R. 
Aclamación antes del Evangelio 	  Jn 8, 12 
Aleluya, aleluya. Yo soy la luz del mundo; el que me sigue 
tendrá la luz de la Vida”, dice el Señor. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo 	 7, 6.12-14
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: No den las cosas sagradas a los 
perros, ni arrojen sus perlas a los cerdos, no sea que las piso-
teen y después se vuelvan contra ustedes para destrozarlos. 
Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, há-
ganlo por ellos: en esto consiste la Ley y los Profetas. Entren 
por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y espa-
cioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los 
que van por allí. Pero es angosta la puerta y estrecho el 
camino que lleva a la Vida, y son pocos los que lo encuen-
tran. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, este sacrificio de reconciliación y alabanza y con-
cédenos que, purificados por su eficacia, te ofrezcamos el obse-
quio agradable de nuestro corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de comunión	 Cf. Sal 144, 15
Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú les das la comida 
a su tiempo. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Renovados por la recepción del Cuerpo santo y de la Sangre 
preciosa, imploramos tu bondad, Señor, para obtener con se-
gura clemencia lo que celebramos con fidelidad constante.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA

Misa vespertina de la vigilia
Solemnidad – Blanco

   Antífona de entrada	 Cf. Lc 1, 15.14
Este será grande a los ojos del Señor, y estará lleno del Espíritu Santo 
ya en el vientre materno, y muchos se alegrarán de su nacimiento. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concede a tu familia caminar por la 
senda de la salvación, y siguiendo las exhortaciones de san 
Juan, el Precursor, llegar con seguridad hasta nuestro Señor 
Jesucristo, a quien él anunció. Él, que vive y reina contigo.
   LECTURAS
Lectura del libro de Jeremías	 1, 4-10
La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de 
formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que 
salieras del seno, yo te había consagrado, te había constitui-
do profeta para las naciones». Yo respondí: «¡Ah, Señor! Mira 
que no sé hablar, porque soy demasiado joven». El Señor 
me dijo: «No digas: “Soy demasiado joven”, porque tú irás 
adonde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene. No te-
mas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte, 
oráculo del Señor». El Señor extendió su mano, tocó mi boca 
y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca. Yo te esta-
blezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para 
arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y 
plantar». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (70)
R. Desde el vientre materno fuiste mi protector.
– Yo me refugio en ti, Señor, ¡que nunca tenga que avergon-
zarme! Por tu justicia, líbrame y rescátame, inclina tu oído 
hacia mí, y sálvame. / R.
– Sé para mí una roca protectora, tú que decidiste venir 
siempre en mi ayuda, porque tú eres mi roca y mi fortaleza. 
¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío! / R.
– Porque tú, Señor, eres mi esperanza y mi seguridad desde 
mi juventud. En ti me apoyé desde las entrañas de mi ma-
dre; desde el vientre materno fuiste mi protector. / R.
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– Mi boca anunciará incesantemente tus actos de justicia y 
salvación. Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, y 
hasta hoy he narrado tus maravillas. / R.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro	 1, 8-12
Queridos hermanos: Ustedes aman a Jesucristo sin haberlo 
visto, y creyendo en él sin verlo todavía, se alegran con un 
gozo indecible y lleno de gloria, seguros de alcanzar el tér-
mino de esa fe, que es la salvación. Esta salvación ha sido 
el objeto de la búsqueda y la investigación de los profetas 
que vaticinaron sobre la gracia destinada a ustedes. Ellos 
trataban de descubrir el tiempo y las circunstancias seña-
ladas por el Espíritu de Cristo, que estaba presente en ellos, 
y anunciaba anticipadamente los sufrimientos reservados 
a Cristo y la gloria que les seguiría. A ellos les fue revela-
do que estaban al servicio de un mensaje destinado no a 
sí mismos, sino a ustedes. Y ahora ustedes han recibido el 
anuncio de ese mensaje por obra de quienes, bajo la ac-
ción del Espíritu Santo enviado desde el cielo, les transmi-
tieron la buena noticia que los ángeles ansían contemplar. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 1, 7; Lc 1, 17
R. Aleluya, aleluya. Vino para dar testimonio de la luz; para 
preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Lucas	 1, 5-17
R. Gloria a ti, Señor.
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdo-
te llamado Zacarías, de la clase sacerdotal de Abías. Su 
mujer, llamada Isabel, era descendiente de Aarón. Ambos 
eran justos a los ojos de Dios y seguían en forma irreprocha-
ble todos los mandamientos y preceptos del Señor. Pero 
no tenían hijos, porque Isabel era estéril; y los dos eran de 
edad avanzada. Un día en que su clase estaba de turno, 
y Zacarías ejercía la función sacerdotal delante de Dios, le 
tocó en suerte, según la costumbre litúrgica, entrar en el 
santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la asam-
blea del pueblo permanecía afuera, en oración, mientras 
se ofrecía el incienso. Entonces se le apareció el ángel del 
Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verlo, 
Zacarías quedó desconcertado y tuvo miedo. Pero el ángel 
le dijo: «No temas, Zacarías; tu súplica ha sido escuchada. 
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Isabel, tu esposa, te dará un hijo al que llamarás Juan. Él 
será para ti un motivo de gozo y de alegría, y muchos se 
alegrarán de su nacimiento, porque será grande a los ojos 
del Señor. No beberá vino ni licor; estará lleno del Espíritu 
Santo desde el vientre de su madre, y hará que muchos 
israelitas vuelvan al Señor, su Dios. Precederá al Señor con 
el espíritu y el poder de Elías, para reconciliar a los padres 
con sus hijos y atraer a los rebeldes a la sabiduría de los 
justos, preparando así al Señor un Pueblo bien dispuesto». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Mira con bondad, Señor, los dones que tu pueblo te pre-
senta en la solemnidad de san Juan Bautista, y concédenos 
que cuanto celebramos sacramentalmente lo realicemos 
en una vida de servicio. Pro Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO 
La Misión del Precursor

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo logar, Señor, Padre san-
to, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 
En Juan, su precursor, a quien consagraste como el mayor 
entre los nacidos de mujer, proclamamos tu grandeza. Por-
que su nacimiento fue motivo de gran alegría y ya antes de 
nacer saltó de gozo por la llegada de la salvación huma-
na, solo él, entre todos los profetas, mostró al Cordero de 
la redención. Él bautizó al mismo autor del bautismo, para 
santificar el agua viva, y mereció darte el supremo testi-
monio derramando su sangre. Por eso, con las virtudes del 
cielo te aclamamos continuamente en la tierra alabando 
tu gloria sin cesar: Santo, Santo, Santo...

   Antífona de comunión	 Lc 1,68 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido 
a su pueblo.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, que la valiosa oración de san Juan Bautista acompa-
ñe siempre a los que has saciado con el alimento santo, y el 
que había de quitar nuestros pecados pida a tu mismo Hijo 
que se apiade de nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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24 	 NACIMIENTO DE SAN JUAN BAUTISTA 
MIÉRCOLES 	 Solemnidad - Blanco

El profeta Isaías perfila la identidad y misión de Juan Bautista, su con-
cepción milagrosa, vida austera y su misión de gran precursor del Me-
sías esperado. Los Hechos de los Apóstoles coloca a Juan en la historia 
de la salvación y Pablo lo proclama. El evangelio de Lucas nos narra el 
nacimiento del Precursor y las expectativas que generaba desde enton-
ces, así como la constatación que la mano de Dios estaba con él. Como 
él, nosotros también estamos llamados a preparar el camino del Señor. 
¡Señor, que nuestra vida sea anuncio de tu llegada a nuestras vidas!

   Antífona de entrada	 Jn 1, 6-7; Lc 1, 17
Surgió un hombre enviado por Dios que se llama Juan, este venía 
como testigo, para dar testimonio de la luz, para prepararle al Se-
ñor un pueblo bien dispuesto. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que suscitaste a san Juan Bautista para que pre-
parase a Cristo el Señor una muchedumbre bien dispuesta, 
concede a tu pueblo el don de la alegría espiritual y dirige los 
corazones de todos los fieles por el camino de la salvación y 
la paz.  Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Isaías se reconoce como profeta del Señor, enviado para anunciar y de-
nunciar, siendo, a través de su misión, luz para las naciones. 

Lectura del libro de Isaías 	 49, 1-6
¡Escúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos remo-
tos! El Señor me llamó desde el vientre materno, desde el vientre 
de mi madre pronunció mi nombre. Él hizo de mi boca una es-
pada afilada, me ocultó a la sombra de su mano; hizo de mí una 
flecha punzante, me escondió en su aljaba. Él me dijo: «Tú eres 
mi servidor, Israel, por ti yo me glorificaré». Pero yo dije: «En vano 
me fatigué, para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza». Sin 
embargo, mi derecho está junto al Señor y mi retribución, junto 
a mi Dios. Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde 
el vientre materno para que yo sea su servidor, para hacer que 
Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del 
Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza. Él dice: «Es demasiado poco 
que seas mi servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer 
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volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de 
las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de 
la tierra». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 138
R. Te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable. 
– Señor, tú me sondeas y me conoces, tú sabes si me siento o 
me levanto; de lejos percibes lo que pienso, te das cuenta si 
camino o si descanso, y todos mis pasos te son familiares. / R. 
– Tú creaste mis entrañas, me plasmaste en el vientre de mi 
madre: te doy gracias porque fui formado de manera tan 
admirable. ¡Qué maravillosas son tus obras! / R.  
– Tú conocías hasta el fondo de mi alma y nada de mi ser se 
te ocultaba, cuando yo era formado en lo secreto, cuando 
era tejido en lo profundo de la tierra. / R. 
Antes que llegara Cristo, Juan predicó y preparó los corazones del Pueblo 
para recibir al Hijo de Dios.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 13, 22-26 
En la sinagoga de Antioquía de Pisidia, Pablo decía: «Dios sus-
citó para nuestros padres como rey a David, de quien dio este 
testimonio: «He encontrado en David, el hijo de Jesé, a un hom-
bre conforme a mi corazón, que cumplirá siempre mi voluntad». 
De la descendencia de David, como lo había prometido, Dios 
hizo surgir para Israel un salvador, que es Jesús. Como prepara-
ción a su venida, Juan Bautista había predicado un bautismo 
de penitencia a todo el pueblo de Israel. Y al final de su carre-
ra, Juan Bautista decía: «Yo no soy el que ustedes creen, pero 
sepan que después de mí viene aquél a quien yo no soy digno 
de desatar las sandalias». Hermanos, este mensaje de salva-
ción está dirigido a ustedes: los descendientes de Abraham y 
los que temen a Dios». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Lc 1, 76
Aleluya, aleluya. Tú, niño, serás llamado profeta del altísimo; 
irás delante del Señor preparando sus caminos. R. Aleluya.
Juan es el hombre fiel a Dios, eso significa su nombre y fue fiel desde que 
asumió su misión hasta que entregó su vida. 
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Lectura del santo evangelio según san Lucas	 1, 57-66.80
R. Gloria a ti, Señor.
Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a 
luz un hijo. Al enterarse sus vecinos y parientes de la gran mi-
sericordia con que Dios la había tratado, se alegraban con 
ella. A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño, 
y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la madre 
dijo: «No, debe llamarse Juan» . Ellos le decían: «No hay na-
die en tu familia que lleve ese nombre». Entonces pregunta-
ron por señas al padre qué nombre quería que le pusieran. 
Éste pidió una pizarra y escribió: «Su nombre es Juan». Todos 
quedaron admirados. Y en ese mismo momento, Zacarías 
recuperó el habla y comenzó a alabar a Dios. Este aconte-
cimiento produjo una gran impresión entre la gente de los 
alrededores, y se lo comentaba en toda la región mon-
tañosa de Judea. Todos los que se enteraron guardaban 
este recuerdo en su corazón y se decían: «¿Qué llegará a 
ser este niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. 
El niño iba creciendo y se fortalecía en su espíritu; y vivió 
en lugares desiertos hasta el día en que se manifestó a 
Israel. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Colmamos de dones tu altar, Señor, para celebrar con el ho-
nor debido la natividad de quien proclamó que el Salvador 
del mundo ya estaba próximo y lo mostró presente entre los 
hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO (pág. 32) 
   Antífona de comunión	 Lc 1, 68
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido 
a su pueblo. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con el convite del Cordero celestial, te pedimos, 
Señor, que tu Iglesia, llena de gozo por el nacimiento de san 
Juan Bautista, reconozca al autor de su nueva vida en aquel 
cuya venida inminente anunció. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Natividad de San Juan Bautista
La celebración del nacimiento del Precursor está 
impregnada de una santa alegría y de una particu-
laridad muy especial. Es muy raro celebrar el naci-
miento terreno de un santo, más, en el caso de Juan 
Bautista. Su natividad es considerada como sagra-
da. Hijo de una pareja de ancianos, desde el vien-
tre materno fue elegido para la especial misión de 
preparar el camino al Mesías prometido. Juan fue el 
profeta que tuvo la dicha de ver la promesa cum-
pliéndose, el que fue delante de Jesús para anunciar 
a los hombres que el momento estaba cercano y 
que tenían que voltear las miradas a Dios. La vida santa de Juan transcurrió en el 
desierto, en el abandono total en la providencia de Dios. Entregó su vida defen-
diendo la verdad y muriendo como un verdadero testigo de Cristo.

25	 XII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
JUEVES 	 Feria - Verde

La lectura de la historia que el libro segundo de los Reyes, desde la fe 
y la Alianza con Dios, nos desafía a ser creyentes que la realizan en su 
momento histórico, pues esa práctica es inherente a la vivencia de la 
misma fe. El evangelio de Mateo nos invita a un constante auto exa-
men de  cómo construimos nuestra vida y sobre qué fundamento, en 
el fondo es evaluar nuestras opciones de vida frente a la propuesta 
del Evangelio. ¡Señor, ilumínanos para reconocer nuestras infidelidades 
hacia Ti!

   Antífona de entrada	 Cf. Sal 27, 8-9
El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Un-
gido. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad, sé su pastor 
por siempre. 

   ORACIÓN COLECTA
Concédenos tener siempre, Señor, respeto y amor a tu santo 
nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en 
el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del segundo libro de los Reyes	 24, 8-17
Joaquín tenía dieciocho años cuando comenzó a reinar, y 
reinó tres meses en Jerusalén. Su madre se llamaba Nejustá, 
hija de Elnatán, y era de Jerusalén. Él hizo lo que es malo 
a los ojos del Señor, tal como lo había hecho su padre. En 
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aquel tiempo, los servidores de Nabucodonosor, rey de Ba-
bilonia, subieron contra Jerusalén, y la ciudad quedó sitiada. 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó a la ciudad mientras 
sus servidores la sitiaban, y Joaquín, rey de Judá, se rindió al 
rey de Babilonia junto con su madre, sus servidores, sus prín-
cipes y sus eunucos. El rey de Babilonia los tomó prisioneros 
en el año octavo de su reinado. Luego retiró de allí todos los 
tesoros de la Casa del Señor y los tesoros de la casa del rey, 
y rompió todos los objetos que Salomón, rey de Judá, había 
hecho para la Casa del Señor, como lo había anunciado el 
Señor. Deportó a todo Jerusalén, a todos los jefes y a toda la 
gente rica --diez mil deportados-- además de todos los he-
rreros y cerrajeros: sólo quedó la gente más pobre del país. 
Deportó a Joaquín a Babilonia; y también llevó deportados 
de Jerusalén a Babilonia a la madre y a las mujeres del rey, 
a sus eunucos y a los grandes del país. A todos los guerreros 
--en número de siete mil-- a los herreros y cerrajeros --en núme-
ro de mil-- todos aptos para la guerra, el rey de Babilonia los 
llevó deportados a su país. El rey de Babilonia designó rey, en 
lugar de Joaquín, a su tío Matanías, a quien le cambió el nom-
bre por el de Sedecías. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 78
R. ¡Líbranos a causa de tu Nombre, Señor!
– Señor, los paganos invadieron tu herencia, profanaron tu 
santo Templo, hicieron de Jerusalén un montón de ruinas; 
dieron los cadáveres de tus servidores como pasto a las aves 
del cielo, y la carne de tus amigos, a las fieras de la tierra. / R.
– Derramaron su sangre como agua alrededor de Jerusalén, 
y nadie les daba sepultura. Fuimos el escarnio de nuestros 
vecinos, la irrisión y la burla de los que nos rodean. ¿Hasta 
cuándo, Señor? ¿Estarás enojado para siempre? Arderán tus 
celos como un fuego? / R.
– No recuerdes para nuestro mal las culpas de otros tiem-
pos; compadécete pronto de nosotros, porque estamos to-
talmente abatidos. Ayúdanos, Dios salvador nuestro, por el 
honor de tu Nombre; líbranos y perdona nuestros pecados, 
a causa de tu Nombre. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14, 23
Aleluya, aleluya. «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi 
Padre lo amará e iremos a él», dice el Señor. R. Aleluya.
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Lectura del santo evangelio según san Mateo	 7, 21-29
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus discípulos: «No son los que me dicen: “Señor, 
Señor”, los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los 
que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿acaso no 
profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios 
e hicimos muchos milagros en tu Nombre?” Entonces Yo les 
manifestaré: “Jamás los conocí; apártense de mí, ustedes, 
los que hacen el mal”. Así, todo el que escucha las palabras 
que acabo de decir y las pone en práctica puede compa-
rarse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. 
Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron 
los vientos y sacudieron la casa; pero ésta no se derrumbó, 
porque estaba construida sobre roca. Al contrario, el que 
escucha mis palabras y no las practica puede comparar-
se a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. 
Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los 
vientos y sacudieron la casa: ésta se derrumbó, y su ruina fue 
grande». Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la 
multitud estaba asombrada de su enseñanza, porque él les 
enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escri-
bas. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, este sacrificio de reconciliación y alabanza y con-
cédenos que, purificados por su eficacia, te ofrezcamos el obse-
quio agradable de nuestro corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de comunión	 Cf. Sal 144, 15
Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú les das la comida a 
su tiempo. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Renovados por la recepción del Cuerpo santo y de la Sangre 
preciosa, imploramos tu bondad, Señor, para obtener con se-
gura clemencia lo que celebramos con fidelidad constante.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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26	 XII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
VIERNES 	 Feria - Verde

La destrucción de Jerusalén y el exilio, solo son consecuencias de 
respuestas infieles al proyecto de Dios sobre su Pueblo, pero muchos 
preferimos ignorar ese proyecto para llevar adelante nuestros propios 
proyectos, los que muchas veces no promueven la vida y nos reducen 
a vivir en el egoísmo. El evangelio nos da esperanza frente a nuestras 
realidades, que desdibujan el proyecto de Dios y borran su imagen en 
nosotros, pero el Señor tiene la voluntad de restaurarnos, curarnos y 
reintegrarnos a su proyecto. ¡Señor, purifícanos de todo tipo de lepra!

   Antífona de entrada	 Cf. Sal 27, 8-9
El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Un-
gido. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad, sé su pastor 
por siempre. 

   ORACIÓN COLECTA
Concédenos tener siempre, Señor, respeto y amor a tu santo 
nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en 
el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo. 
Lectura del segundo libro de los Reyes 	     25, 1-12
El noveno año del reinado de Sedecías, el día diez del déci-
mo mes, Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó con todo 
su ejército contra Jerusalén; acampó frente a la ciudad y 
la cercaron con una empalizada. La ciudad estuvo bajo 
el asedio hasta el año undécimo del rey Sedecías. En el 
cuarto mes, el día nueve del mes, mientras apretaba el 
hambre en la ciudad y no había más pan para la gente 
del país, se abrió una brecha en la ciudad. Entonces hu-
yeron todos los hombres de guerra, saliendo de la ciudad 
durante la noche, por el camino de la Puerta entre las dos 
murallas, que está cerca del jardín del rey; y mientras los 
caldeos rodeaban la ciudad, ellos tomaron por el camino 
de la Arabá. Las tropas de los caldeos persiguieron al rey, 
y lo alcanzaron en las estepas de Jericó, donde se des-
bandó todo su ejército. Los caldeos capturaron al rey y lo 
hicieron subir hasta Riblá, ante el rey de Babilonia, y este 
dictó sentencia contra él. Los hijos de Sedecías fueron de-
gollados ante sus propios ojos. A Sedecías le sacó los ojos, 
lo ató con una doble cadena de bronce y lo llevó a Ba-
bilonia. El día siete del quinto mes –era el decimonoveno 
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año de Nabucodonosor, rey de Babilonia– Nebuzaradán, 
comandante de la guardia, que prestaba servicio ante 
el rey de Babilonia, entró en Jerusalén. Incendió la Casa 
del Señor, la casa del rey y todas las casas de Jerusalén, 
y prendió fuego a todas las casas de los nobles. Después, 
el ejército de los caldeos que estaba con el comandante 
de la guardia derribó las murallas que rodeaban a Jerusa-
lén. Nebuzaradán, el comandante de la guardia, depor-
tó a toda la población que había quedado en la ciudad, 
a los desertores que se habían pasado al rey de Babilo-
nia y al resto de los artesanos. Pero dejó una parte de 
la gente pobre del país como viñadores y cultivadores.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 
Salmo 136
R. ¡Que nunca me olvide de ti, Ciudad de Dios!
- Junto a los ríos de Babilonia, nos sentábamos a llorar, acor-
dándonos de Sión. - En los sauces de las orillas teníamos col-
gadas nuestras cítaras. R.
- Allí nuestros carceleros nos pedían cantos, y nuestros opre-
sores, alegría: «¡Canten para nosotros un canto de Sión!» R.
- ¿Cómo podíamos cantar un canto del Señor en tierra ex-
tranjera? Si me olvidara de ti, Jerusalén, que se paralice mi 
mano derecha. R.
- Que la lengua se me pegue al paladar si no me acordara de 
ti, si no pusiera a Jerusalén por encima de todas mis alegrías. R.
Aclamación antes del Evangelio	   Mt 8, 17
Aleluya, aleluya. Cristo tomó nuestras debilidades y cargó 
sobre sí nuestras enfermedades. Aleluya.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo    	 	
	 8, 1-4
R. Gloria a ti, Señor
Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió una gran multi-
tud. Entonces un leproso fue a postrarse ante Él y le dijo: «Se-
ñor, si quieres, puedes purificarme». Jesús extendió la mano 
y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado». Y al ins-
tante quedó purificado de su lepra. Jesús le dijo: «No se lo 
digas a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega 
la ofrenda que ordenó Moisés para que les sirva de testimo-
nio». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, este sacrificio de reconciliación y alabanza y con-
cédenos que, purificados por su eficacia, te ofrezcamos el obse-
quio agradable de nuestro corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de comunión	 Cf. Sal 144, 15
Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú les das la comida a 
su tiempo. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Renovados por la recepción del Cuerpo santo y de la Sangre 
preciosa, imploramos tu bondad, Señor, para obtener con se-
gura clemencia lo que celebramos con fidelidad constante.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

27	 San Cirilo de Alejandría 
SÁBADO 	 Memoria Libre - Verde/Blanco

El libro de las Lamentaciones es una confesión nacional frente a la crisis 
y la destrucción vividas por parte del Imperio Persa, sin embargo, tam-
bién es una súplica a Dios para que restaure a su Pueblo. El evangelio 
nos abre la perspectiva con sentido universal al traer como ejemplo la 
fe de un pagano, proclamando un reino inclusivo, así también reclama 
de nosotros, asumir con responsabilidad y fidelidad nuestra misión en el 
mundo, acogiendo, dialogando y construyendo puentes con todo ser 
humano. ¡Gracias Señor, porque nos acoges sin excepción!

   Antífona de entrada	 Cf. Eclo. 15, 5
En medio de la asamblea le abrirá la boca, y el Señor lo llenará del 
espíritu de sabiduría y de inteligencia; lo revestirá con un vestido 
de gloria. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que hiciste del obispo san Cirilo de Alejandría un 
defensor invicto de la maternidad divina de las santísima 
Virgen María, concede a cuantos creemos que verdadera-
mente es la Madre de Dios, alcanzar la salvación por la en-
carnación de Jesucristo, tu Hijo. Él, que vive y reina contigo. 
   LECTURAS
Lectura del libro de las Lamentaciones	 2, 2.10-14.18-19
El Señor devoró sin piedad todas las moradas de Jacob; de-
rribó en su indignación las fortalezas de la hija de Judá; echó 
por tierra y profanó el reino y sus príncipes. Están sentados en 
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el suelo, silenciosos, los ancianos de la hija de Sión; se han 
cubierto la cabeza de polvo, se han vestido con un sayal. 
Dejan caer su cabeza hasta el suelo las vírgenes de Jerusa-
lén. Mis ojos se deshacen en llanto, me hierven las entrañas; 
mi bilis se derrama en la tierra por el desastre de la hija de 
mi pueblo, mientras desfallecen sus niños y pequeños en las 
plazas de la ciudad. Ellos preguntan a sus madres: «¿Dónde 
hay pan y vino?», mientras caen desfallecidos como heridos 
de muerte en las plazas de la ciudad, exhalando su espíritu 
en el regazo de sus madres. ¿A quién podré compararte? 
¿A quién te asemejaré, hija de Jerusalén? ¿A quién te igua-
laré, para poder consolarte, virgen hija de Sión? Porque tu 
desastre es inmenso como el mar: ¿quién te sanará? Tus pro-
fetas te transmitieron visiones falsas e ilusorias. No revelaron 
tu culpa a fin de cambiar tu suerte, sino que te hicieron vati-
cinios falsos y engañosos. ¡Invoca al Señor de corazón, gime, 
hija de Sión! ¡Deja correr tus lágrimas a raudales, de día y de 
noche: no te concedas descanso, que no repose la pupila 
de tus ojos! ¡Levántate, y grita durante la noche, cuando 
comienza la ronda! ¡Derrama tu corazón como agua ante 
el rostro del Señor! ¡Eleva tus manos hacia Él, por la vida de 
tus niños pequeños, que desfallecen de hambre en todas las 
esquinas! Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 73
R. ¡No te olvides de tus pobres, Señor!
– ¿Por qué, Señor, nos rechazaste para siempre y arde tu 
indignación contra las ovejas de tu rebaño? Acuérdate del 
pueblo que adquiriste en otro tiempo, de la tribu que resca-
taste para convertirla en tu herencia. / R.
– Vuelve tus pasos hacia esta ruina completa: todo lo des-
truyó el enemigo en el Santuario. Rugieron tus adversarios en 
el lugar de tu asamblea, pusieron como señales sus propios 
estandartes. / R.
– Alzaron sus hachas como en la espesura de la selva; des-
trozaron de un golpe todos los adornos, los deshicieron con 
martillos y machetes; prendieron fuego a tu Santuario, profa-
naron, hasta arrasarla, la Morada de tu Nombre. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Mt 8,17
Aleluya, aleluya. Cristo tomó nuestras debilidades y cargó 
sobre sí nuestras enfermedades. R. Aleluya.
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Lectura del santo evangelio según san Mateo  	 8, 5-17
R. Gloria a ti, Señor.
Al entrar en Cafarnaúm, se acercó a Jesús un centurión, ro-
gándole: «Señor, mi sirviente está en casa enfermo de pará-
lisis y sufre terriblemente». Jesús le dijo: «Yo mismo iré a sanar-
lo». Pero el centurión respondió: «Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa; basta que digas una palabra y mi sirviente 
se sanará. Porque cuando yo, que no soy más que un oficial 
subalterno, digo a uno de los soldados que están a mis 
órdenes: “Ve”, él va, y a otro: “Ven”, él viene; y cuando 
digo a mi sirviente: “Tienes que hacer esto”, él lo hace». 
Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: 
«Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel que 
tenga tanta fe. Por eso les digo que muchos vendrán de 
Oriente y de Occidente, y se sentarán a la mesa con Abra-
ham, Isaac y Jacob, en el Reino de los Cielos; en cambio, 
los herederos del Reino serán arrojados afuera, a las tinie-
blas, donde habrá llantos y rechinar de dientes». Y Jesús 
dijo al centurión: «Ve, y que suceda como has creído». Y 
el sirviente se sanó en ese mismo momento. Cuando Jesús 
llegó a la casa de Pedro, encontró a la suegra de éste en 
cama con fiebre. Le tocó la mano y se le pasó la fiebre. 
Ella se levantó y se puso a servirlo. Al atardecer, le llevaron 
muchos endemoniados, y él, con su palabra, expulsó a los 
espíritus y sanó a todos los que estaban enfermos, para 
que se cumpliera lo que había sido anunciado por el profeta 
Isaías: “Él tomó nuestras debilidades y cargó sobre sí nuestras 
enfermedades”. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Oh, Dios, que te agrade el sacrificio que ofrecemos con alegría 
en la fiesta de san Cirilo de Alejandría, cuyas enseñanzas nos im-
pulsan a alabarte y a entregarnos eternamente a ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión	 Cf. Lc 12, 42
El que medita la ley del Señor día y noche, dará fruto a su tiempo.
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
A cuantos alimentas con Cristo, Pan de vida, instrúyenos, Se-
ñor, con la enseñanza de Cristo Maestro, para que, en la 
fiesta de san Cirilo de Alejandría, conozcan tu verdad y la 
realicen en el amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

San Cirilo de Alejandría, obispo y doctor de la Iglesia
Cirilo, famoso patriarca de la iglesia de Alejandría, 
nació en el año 376. Fue un verdadero defensor de 
la fe con sus escritos, prédicas y testimonio de vida 
en tiempos en que el nestorianismo buscaba impo-
ner su idea de que en Cristo habitaban dos personas 
distintas, la divina y la humana por separado. Fue 
un gran devoto de María, siendo uno de los máxi-
mos impulsores del dogma de la maternidad divina. 
Murió en el 441.

La Alegría de ser Padres

Los ayudará a disfrutar de la llegada de su 
bebé y a superar las dificultades del momento. 
Ofrece sugerencias para afrontar los cambios 
necesarios y proporciona información sobre 
la manera en que debemos comportarnos y 
como debemos hacerlo con nuestro bebé.

Lectura
S ugerida

Dentro de poco, en la procesión, seguiremos 
a Jesús, realmente presente en la Eucaristía. 
La Hostia es nuestro maná, mediante el cual 

el Señor se nos dona a sí mismo.

(Papa Francisco) 

44



L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

LECTURA
 Rm 6, 3-4.8-11

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria.

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

El siguiente texto habla de las consecuencias del bautismo en la vida del 
cristiano, esto forma de una sección más grande, (Rm 6, 1-7,6) que trata 
sobre la vida del cristiano en Cristo. Para san Pablo, el bautismo, que es un 
rito de inmersión por el cual forman parte de la comunidad cristiana. Sin 
embargo Pablo nos brinda una hermosa reflexión teológica, hacer de las 
implicancias del bautismo, es el medio por el cual nos unimos a la muerte 
y a la resurrección de Jesús. Esto quiere decir, que para que los seres hu-
manos posean la vida eterna en Cristo, Dios se vale de signos comunes, 
en este caso del agua para comunicar su gracia divina. El bautismo es una 
declaración de guerra contra el pecado y sus consecuencias, nos estamos 
poniendo de parte de Dios para una vivir una vida semejante a la de Él.

La
en

vida
Cristo
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El bautismo en la carta a los Roma-
nos es la superación de los ritos de 
la Antigua Alianza y de la ley Mosai-
ca, ya que se muestra más efectiva y 
está abierta a los paganos. En el bau-
tismo Dios cumple sus promesas de 
los profetas del Antiguo Testamen-
to de que la salvación será para to-
das las naciones y que procederá 
de Israel. Dios no aula los ritos en 
la Nueva Alianza sino que instituye 
otros, como lo Eucaristía. La Iglesia 
llama a estos signos visibles que co-
munican la gracia, sacramentos que 
en latín significa juramentos. Esto es 
porque los sacramentos son preci-
samente juramentos que nos com-
prometen a una vida en Dios, en la 
Nueva Alianza.

Para TENER en cuenta

Para reflexionar:
�� ¿Qué es el bautismo para San 

Pablo?
�� ¿Cómo se relaciona la vida eterna 

con el bautismo?

MEDITACIÓN
El bautismo nos hace Hijos de Dios y 
miembros de la Iglesia, es nuestra car-
ta de nacimiento a la vida espiritual y 
nos exige vivir una vida en santidad, 
siendo semejantes a Cristo, es también 
un recordatorio que nuestra inclusión 
a la vida divina se debe a un acto de 
entrega de Jesús, Él dio su vida para 
que los hombres y mujeres puedan ac-
ceder a la vida eterna. El cristiano debe 
vivir en clave bautismal, esto es vivir 

en una actitud de entrega total, ofre-
ciendo siempre nuestra vida a Dios, 
este es el único medio por el cual vi-
viremos eternamente. El bautismo no 
es ritual mágico, sino que exige una 
vida de compromiso cada día de nues-
tras vidas. Lamentablemente muchos 
cristianos viven como sino estuvieras 
bautizados, desconectados de su fe en 
Cristo. Valoremos nuestro bautismo 
porque por el, Dios nos da acceso a 
la victoria de Cristo sobre la muerte y 
el pecado.
Para interiorizar el texto
�� ¿Vivo de acuerdo a lo que exige el 

bautismo?
�� ¿Qué me falta para que mi vida este 

unida a la de Jesús?

ORACIÓN
Bendito seas Dios, 

por llamarme a la ser tu Hijo 
en Cristo a través del bautismo, 
te pido que las aguas bautismo 

siempre me recuerden que 
debo parecerme mas a Jesús 

y dejar a través el pecado que 
siempre me acecha. 

Que la fuerza de tu Espíritu 
Santo me acompañe siempre.

COMPROMISO
Anota en un cuaderno la fecha de tu 
bautismo y celébralo participando de 
la misa y renovando tus votos bautis-
males.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo
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en armonía con la comunidad y la crea-
ción. Esta fiesta se espera con muchas ex-
pectativas. Por ello, toda la comunidad 
se pone en acción para preparar la festi-
vidad. Llegado el día, los moradores en-
rumban una procesión en dirección a los 
ríos, que les recuerda el rio donde bau-
tizó Juan. El recorrido lo preside la “Se-
ñorita San Juan” seguida de una sonora 
“Banda típica” tocando los mejores temas 
que trasmiten júbilo y regocijo por do-
quier, luego sigue la imagen de san Juan, 
cargada por los moradores  y seguida de 
toda la comunidad. Ya en la rivera de los 
ríos habrá concursos, deportes, danzas, 
se compartirán platos típicos, entre ellos 
el sabroso Juane, un plato oriundo de las 
comunidades Amazónicas definido como 
“Plato ecológico”. Los ancestros, para que 
sus comidas se mantuvieran inocuas las 
envolvían en hojas de bijao, costumbre 
que los misioneros franciscanos imita-
rían. Esta forma de transportar las comidas 
hace constatar que los amazónicos fue-
ron sociedades nómades y que los misio-
neros, para poder hallarlos y evangelizar-
los tuvieron que internarse en el bosque 
y adoptar sus propias costumbres. Luego 
se masificará la creencia que el Juane es 
la Cabeza de Juan que decapitaron por el 
capricho de una lujuriosa Salome. Lejos 
de que la muerte de Juan llene de triste-
za al morador Amazónico, le llena de ale-
gría porque le recuerda que la muerte es 
el paso que se necesita dar, para fusionar-
se con la fuente de la alegría eterna. 

Colaboración
Joselito DIAZ MENDOZA (Escritor)

Sigue al autor en: 
https://www.facebook.com/ 

JoselitoDIAZODNEM/
https://www.youtube.com/user/ 

MrJoselito585

Si nos correspondiera definir a la 
sociedad Amazónica con una sola 
palabra, esa sería: Alegría, y de allí 
se disgregan todas las terminolo-

gías que se complementan unas con otras 
como fiesta, euforia, hilaridad, efusivi-
dad; así que no podemos definir al po-
blador amazónico si antes no logramos 
captar la cosmovisión festiva que tiene 
de la vida.
Parte de esas tradiciones que realzan las 
festividades amazónicas, es la Fiesta de 
San Juan, una fiesta que se remonta a mu-
chos años de tradición relacionada con la 
primera evangelización. Esto nos lleva a 
preguntarnos: ¿Qué trasmitieron los pri-
meros evangelizadores a las comunida-
des originarias de la amazonia? ¿Los ori-
ginarios pobladores amazónicos lograron 
recibir el mensaje cristiano tal como lo 
trasmitieron los evangelizadores o ellos 
mismos le dieron su propia particulari-
dad? 
Se tiene entendido que la evangeliza-
ción occidental tuvo un tinte centrado en 
la agonía, la tristeza, el miedo, la culpa, 
que hasta ahora se puede evidenciar en 
muchas ceremonias religiosas andinas y 
costeñas. Esto no sucedió con la pobla-
ción amazónica donde la prédica de los 
evangelizadores tuvo como acento la ale-
gría, la festividad, la danza, el compartir 
con la comunidad y la vinculación con la 
creación, lo que se marcó como un sig-
no original amazónico, que se refleja de 
las primeras comunidades cristianas que 
se reunieron en torno a Jesús; que luego, 
los escritores bíblicos lo recogerán en la 
famosa máxima: “Estén alegres, oren sin 
cesar, den gracias a Dios en toda circuns-
tancia…” (Cf. 1Ts. 5, 16)
La fiesta de San Juan se ha convertido en 
una forma de celebrar el don de la vida 

San Juan, 

Fiesta de la vida
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28	 XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Verde

DIOS NO SE DEJA VENCER EN GENEROSIDAD

Jesús propone a quienes quieren seguirle 
unas exigencias que pueden considerarse 
muy duras pero que se entienden al tener 
claro quién es Él. Siendo el Hijo de Dios hecho 
hombre, puede exigir para Él el amor debido 
a Dios. Amar a Jesús como se ama a Dios, so-
bre todas las cosas, supone posponer incluso 
los afectos que son más legítimos. Así, luego, 
desde el amor de Jesús, se ama más perfec-
tamente. 
El verdadero amor a Jesús conduce incluso a 

posponer la propia vida para encontrarse de un modo mejor, en Cris-
to. Posponiendo todo para afirmar la primacía de Cristo entre todos 
los afectos, ayuda a ordenar todo otro afecto, liberando del riesgo 
de aferrarse a realidades que no salvan, sino que esclavizan. La se-
gunda lectura nos ayuda a comprender lo antes señalado desde la 
verdad de nuestro bautismo, sacramento que para regenerarnos a la 
nueva vida que proviene de Dios, nos invita a posponer otras realida-
des y afectos que atraen. El resultado es vivir para Dios en Cristo Jesús, 
esto es, vivir en la voluntad amorosa de Dios que conduce siempre al 
mayor bien posible.
El evangelio de hoy presenta también la generosidad de Dios para 
con los suyos. Ya la primera lectura presentó la generosidad de una 
mujer sunamita, recompensada con el don de un hijo por el profeta 
que fue acogido generosamente por ella. Jesús pone más claras las 
cosas al indicar: «El que los recibe a ustedes me recibe a mí, y el que 
me recibe a mí recibe a Aquél que me ha enviado». La acogida a 
un discípulo de Jesús es acogida a Jesús y finalmente a Dios. Y como 
Dios no se deja vencer en generosidad, recompensa a quien acoge 
a sus enviados.  La bondad de Dios que recompensa, anunciada cla-
ramente por Jesús, el Hijo amado, estimule nuestra generosidad. La 
vida del discípulo transcurre entre la exigencia y generosidad de Dios. 
Dios, a través de Jesús, exige porque ama y quiere lo mejor de cada 
uno. Al mismo tiempo, es generoso, reconociendo y premiando todo 
acto de generosidad. Que hoy nos decidamos a amar sobre todas 
las cosas a Dios, en Cristo, para que así experimentemos su genero-
sidad.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy, décimo tercero Domingo del Tiempo 
Ordinario y encontramos en la liturgia, exigencias, aparentemente 
muy duras para poder seguir a Jesús, sin embargo más allá de to-
das esas exigencias a la base está el desafío de amar a Dios más 
que a nosotros mismos, solo así aprenderemos a darle a Dios el 
verdadero lugar que debe tener e nuestra vida. 

   Antífona de entrada	 Sal 46, 2
Pueblos todos, batan palmas, aclamen a Dios con gritos de júbilo.

   ACTO PENITENCIAL
S. Tú eres la salud del mundo: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
S. Tú eres la resurrección y la vida: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú eres nuestra única esperanza: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido hacer-
nos hijos de la luz, concédenos que no nos veamos envueltos 
por las tinieblas del error, sino que nos mantengamos siempre 
en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
La intuición de la mujer del relato de la lectura de hoy, nos desafía a estar 
atentos a las señales de Dios y a descubrir cómo su Providencia nos sor-
prende.

Lectura del segundo libro de Reyes	 4, 8-11. 14-16a
Un día pasaba Elíseo por Sunam, y una mujer distinguida lo 
invitó con insistencia a comer. Y, siempre que Elíseo pasaba 
por allí, se detenía a comer en su casa. Ella dijo a su mari-
do: «Me consta que ese hombre de Dios es un santo; con 
frecuencia pasa por nuestra casa. Vamos a prepararle una 
habitación pequeña, cerrada, en el piso superior; le pone-
mos allí una cama, una mesa, una silla y una lámpara, y así, 
cuando venga a visitarnos, se quedará aquí». Un día llegó 
allí, entró en la habitación y se acostó. Dijo a su criado Gue-
jazí: «¿Qué podríamos hacer por ella?». Guejazí comentó: 
«Mira, no tiene hijos, y su marido es ya viejo». Elíseo dijo: 
«Llámala». La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y Elíseo 
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le dijo: «El año que viene, por estas fechas, tendrás un hijo en 
tus brazos». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (88)
R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
–Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anuncia-
ré tu fidelidad por todas las edades. Porque dije: Tu miseri-
cordia es un edificio eterno, más que el cielo has afianzado 
tu fidelidad. / R. 
– Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: camina, oh Señor, 
a la luz de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia 
es su orgullo. / R.
– Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas 
nuestro poder. Porque el Señor es nuestro escudo, y el Santo 
de Israel nuestro rey. / R.
Pablo, nos invita a profundizar en nuestro bautismo en términos de incor-
poración a la comunidad de fe, de participación en el misterio pascual de 
Cristo y el llamado a la eternidad.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos	 	
	 6, 3-4. 8-11
Hermanos: ¿No saben ustedes que todos los que fuimos bau-
tizados en Cristo Jesús, nos hemos sumergido en su muer-
te? Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muer-
te, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros an-
demos en una vida nueva. Por tanto, si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabe-
mos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 
ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre 
él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez 
para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo us-
tedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios 
en Cristo Jesús. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	  1P 2, 9
Aleluya, aleluya. Ustedes son una raza elegida, un sacerdocio 
real, una nación santa; proclamen las hazañas del que los llamó 
a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. R. Aleluya.
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Ser cristiano es ser discípulo de Cristo, y es una respuesta constante, existen-
cial ante su llamado al que debemos responder con generosidad y entrega 
radicalidad, pues no hay otra manera de seguirlo.

Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 37-42
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «El que quiere a 
su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el 
que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de 
mí; y el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. El 
que trate de salvar su vida la perderá, y el que pierda su vida 
por mí la salvará. El que los recibe a ustedes me recibe a mí, 
y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviado; el que 
recibe a un profeta porque es profeta tendrá recompensa 
de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo tendrá 
recompensa de justo. El que dé a beber, aunque no sea 
más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños, 
sólo porque es mi discípulo, les aseguro que no perderá su 
recompensa». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN UNIVERSAL 
S. Oremos, hermanos, a Dios Padre por todas nuestras nece-
sidades y por las de todos los hombres y mujeres del mundo. 
Respondemos:
R. Hágase siempre tu voluntad, Señor.
1.	Por el Papa; para que siga siendo fiel testigo tuyo entre 

nosotros y para que toda la Iglesia se haga solidaria con 
sus obras de ayuda, especialmente hoy que se realiza la 
Colecta por la Caridad del Papa. Roguemos al Señor. /R.

2.	Por todos los necesitados de pan, amor, ternura y solidari-
dad; para que no teman nunca abrir sus corazones humil-
de y confiadamente ante el Señor, esperando que resuel-
va sus necesidades. Roguemos al Señor. /R.

3.	Por todos los que han tenido que morir en la pobreza, sin 
compañía y sobre todo a los que no tienen a nadie que 
pida por ellos. Roguemos al Señor. /R.

4.	Por los ancianos, los que están solos, los que viven angustia-
dos porque son víctimas de malos tratos; para que no nos 
quedemos indiferentes ante su dolor. Roguemos al Señor. /R.
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5.	Por nosotros, aquí reunidos; para que escuchemos la Pa-
labra de Dios, meditándola en nuestro corazón, para que 
influya en nuestra vida. Roguemos al Señor. /R.

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Concede, Dios Padre de todos, lo que este pueblo reunido en 
tu nombre te pide con fe. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios, que actúas con la eficacia de tus sacramentos, 
concédenos que nuestro ministerio sea digno de estos do-
nes sagrados. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DOMINICAL DEL TIEMPO ORDINARIO
   Antífona de comunión	 Sal 102, 1
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos vivi-
fique, Señor, para que, unidos a ti en amor continuo, demos 
frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo, nuestro 

29	 SANTOS PEDRO Y PABLO, apóstoles 
LUNES 	 SOLEMNIDAD -Rojo

El relato de los Hechos de los Apóstoles, sobre la liberación milagrosa 
de Pedro hizo tomar conciencia a la comunidad cristiana en su elec-
ción y misión en la Iglesia. Pablo, por su parte, nos ofrece su testimonio 
a través de sus cartas y abrió a la pequeña comunidad de Jerusalén, 
a la dimensión misionera del Evangelio, y con ello al crecimiento de 
la Iglesia que acogió culturas, lenguas y razas en su seno, haciéndose 
cada vez más “católica”. El evangelio de Juan destaca la misión de 
Pedro y su autoridad desde la fe y la caridad en la Iglesia. ¡Señor, te 
agradecemos por el testimonio de Pedro y Pablo, que los imitemos en 
nuestro construir Iglesia!

   Antífona de entrada
Estos son los que, mientras estuvieron en la tierra, con su sangre 
plantaron la Iglesia: bebieron el cáliz del Señor y lograron ser ami-
gos de Dios.
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   ACTO PENITENCIAL
S. Tú que perdonaste a Pedro, cuando renegó de ti:  

Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
S. Tú que convertiste a Pablo en apóstol tuyo:  

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad. 
S. Tú que, por la sucesión apostólica, nos aseguras el per-

dón de los pecados: Señor ten piedad.
R. Señor, ten piedad. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que nos llenas hoy de santa y festiva alegría en la 
solemnidad de los apóstoles Pedro y Pablo, concede a tu 
Iglesia seguir en todo las enseñanzas de aquellos por quie-
nes comenzó la difusión de la fe. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 	  12, 1-11 
El rey Herodes hizo arrestar a algunos miembros de la Iglesia para 
maltratarlos. Mandó ejecutar a Santiago, hermano de Juan, y 
al ver que esto agradaba a los judíos, también hizo arrestar a 
Pedro. Eran los días de «los panes Ácimos». Después de arres-
tarlo, lo hizo encarcelar, poniéndolo bajo la custodia de cuatro 
relevos de guardia, de cuatro soldados cada uno. Su intención 
era hacerlo comparecer ante el pueblo después de la Pascua. 
Mientras Pedro estaba bajo custodia en la prisión, la Iglesia no 
cesaba de orar a Dios por él. La noche anterior al día en que He-
rodes pensaba hacerlo comparecer, Pedro dormía entre los sol-
dados, atado con dos cadenas, y los otros centinelas vigilaban 
la puerta de la prisión. De pronto, apareció el ángel del Señor y 
una luz resplandeció en el calabozo. El ángel sacudió a Pedro 
y lo hizo levantar, diciéndole: «¡Levántate rápido!» Entonces las 
cadenas se le cayeron de las manos. El ángel le dijo: «Tienes que 
ponerte el cinturón y las sandalias», y Pedro lo hizo. Después le 
dijo: «Cúbrete con el manto y sígueme». Pedro salió y lo seguía; 
no se daba cuenta de que era cierto lo que estaba sucediendo 
por intervención del ángel, sino que creía tener una visión. Pa-
saron así el primero y el segundo puesto de guardia, y llegaron 
a la puerta de hierro que daba a la ciudad. La puerta se abrió 
sola delante de ellos. Salieron y anduvieron hasta el extremo de 
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una calle, y enseguida el ángel se alejó de él. Pedro, volviendo 
en sí, dijo: «Ahora sé que realmente el Señor envió a su ángel y 
me libró de las manos de Herodes y de todo cuanto esperaba el 
pueblo judío». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo 33
R. El Señor me libró de todos mis temores.
– Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza estará 
siempre en mis labios. Mi alma se gloría en el Señor: que lo 
oigan los humildes y se alegren. / R. 
– Glorifiquen conmigo al Señor, alabemos su nombre todos 
juntos. Busqué al Señor: Él me respondió y me libró de todos 
mis temores. / R.
– Miren hacia él y quedarán resplandecientes, y sus rostros 
no se avergonzarán. Este pobre hombre invocó al Señor: Él 
lo escuchó y lo salvó de sus angustias. / R.
– El Ángel del Señor acampa en torno de sus fieles, y los libra. 
¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! ¡Felices los que en él se 
refugian! / R.
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo	 4, 6-8.17-18 
Querido hijo: Ya estoy a punto de ser derramado como 
una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he 
peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, 
conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de 
justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese día, 
y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguarda-
do con amor su manifestación. El Señor estuvo a mi lado, 
dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado 
por mi intermedio y llegara a oídos de todos los paganos. 
Así fui librado de la boca del león. El Señor me librará de 
todo mal y me preservará hasta que entre en su reino ce-
lestial. ¡A él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio 	 Mt 16,18
Aleluya, aleluya. Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella.  
R. Aleluya.
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Lectura del santo evangelio según san Mateo 	  16,13-19
R. Gloria a ti, Señor.
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? 
¿Quién dicen que es?» Ellos le respondieron: «Unos dicen que 
es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los 
profetas». «Y ustedes -les preguntó-, ¿quién dicen que soy?» To-
mando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, 
el Hijo de Dios vivo». Y Jesús le dijo: «Feliz de tí, Simón, hijo de 
Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, 
sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte 
no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del reino de los 
cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, 
y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cie-
lo». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN OFRENDAS
Haz, Señor, que la intercesión de los apóstoles acompañe la 
ofrenda que presentamos para consagrarla a tu nombre, y, 
por la celebración de este sacrificio, nos haga vivir entrega-
dos a ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO
La doble misión de Pedro y Pablo en la Iglesia 
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. Porque en los santos apóstoles Pedro 
y Pablo has querido dar a tu Iglesia un motivo de alegría: Pe-
dro fue el primero en confesar la fe, Pablo, el maestro insegne 
que la interpretó; aquel fundó la primitiva Iglesia con el resto 
de Israel, este fue maestro y doctor de la vocación de los gen-
tiles. Así, por caminos diversos, congregaron la única familia de 
Cristo y una misma corona asoció a los dos a quienes venera el 
mundo. Por eso, con los santos y con todos los ángeles, te ala-
bamos, diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo...

   Antífona de comunión	 Cf. Mt 16, 16-18
Pedro dijo a Jesús: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le 
respondió: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia».
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
A los que has alimentado con este sacramento, concéde-
nos, Señor, vivir de tal modo en tu Iglesia que, perseverando 
en la fracción del pan y en la doctrina de los apóstoles, sea-
mos un solo corazón y una sola alma, arraigados firmemente 
en tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Santos Pedro y Pablo, apóstoles
En una misma celebración, recordamos a Pedro y 
Pablo, columnas de la Iglesia. El primero, un sen-
cillo pescador de Betsaida, líder en el grupo de los 
Doce, a quien el mismo Jesús lo puso al frente de 
su Iglesia. El segundo, judío de nacimiento, el per-
seguidor acérrimo que se convirtió en el apóstol de 
los gentiles y maestro insigne. Ambos confirmaron 
con la entrega de sus vidas, la fe en aquel Maestro 
a quien amaron.

30	 Santos Protomártires Romanos 
MARTES 	 Memoria Libre - Verde/Rojo

El profeta Amós nos recuerda que Israel y ahora la Iglesia es el ámbito 
donde el Señor se revela a través de sus profetas, y este carisma nos 
interpela a vivir en constante reforma y fidelidad a la vocación recibida 
de Dios. El evangelio de Mateo nos ilumina con la experiencia de la pri-
mitiva comunidad, que tuvo que reconocer la presencia del Señor Jesús 
en medio de persecuciones y dificultades, no dudando de Él, así como 
a admirarse siempre de su poder, que la conduce a través de la historia. 
¡Señor de la Iglesia, danos tu fuerza para ser la Iglesia que tú quieres!

   Antífona de entrada
Las almas de los santos, que siguieron las huellas de Cristo, viven 
gozosas en el cielo. Derramaron la sangre por su amor, por eso se 
alegran con Cristo para siempre.

   ORACIÓN COLECTA:
Oh, Dios, que santificaste los fecundos comienzos de la Iglesia 
Romana con la sangre de los mártires, concédenos que nos for-
talezcan su valentía en la lucha de tan gran combate y nos ale-
gremos siempre en la victoria santa. Por nuestro Señor Jesucristo
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   LECTURAS
Lectura de la profecía de Amós.	 Am 3, 1-8; 4, 11-12
Escuchen esta palabra que el Señor pronuncia contra us-
tedes, israelitas, contra toda la familia que Yo hice subir del 
país de Egipto. Sólo a ustedes los elegí entre todas las fa-
milias de la tierra; por eso les haré rendir cuenta de todas 
sus iniquidades. ¿Van juntos dos hombres sin haberse puesto 
de acuerdo? ¿Ruge el león en la selva sin tener una presa? 
¿Alza la voz el cachorro desde su guarida sin haber cazado 
nada? ¿Cae el pájaro a tierra sobre una trampa, si no hay un 
cebo? ¿Salta la trampa del suelo sin haber atrapado nada? 
¿Suena la trompeta en una ciudad sin que el pueblo se alar-
me? ¿Sucede una desgracia en la ciudad sin que el Señor 
la provoque? Porque el Señor no hace nada sin revelar su 
secreto a sus servidores los profetas. El león ha rugido: ¿quién 
no temerá? El Señor ha hablado: ¿quién no profetizará? Yo 
les envié una catástrofe como la de Sodoma y Gomorra, y 
ustedes fueron como un tizón salvado del incendio, ¡pero us-
tedes no han vuelto a mí! Por eso, mira cómo voy a tratarte, 
Israel; y ya que te voy a tratar así, prepárate a enfrentarte 
con tu Dios, Israel. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (5)
R. ¡Guíame por tu justicia, Señor!
- Tú no eres un Dios que ama la maldad; ningún impío será 
tu huésped, ni los orgullosos podrán resistir delante de tu mi-
rada. R.
- Tú detestas a los que hacen el mal y destruyes a los men-
tirosos. ¡Al hombre sanguinario y traicionero lo abomina el 
Señor! R.
- Pero yo, por tu inmensa bondad, llego hasta tu Casa, y me 
postro ante tu santo Templo con profundo temor. R.
Aclamación antes del Evangelio	 Sal (129), 5
Aleluya, aleluya. Espero en el Señor y confío en su palabra. 
Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo.	 Mt 8, 23-27
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús subió a la barca y sus discípulos lo siguieron. De pron-
to se desató en el mar una tormenta tan grande, que las 
olas cubrían la barca. Mientras tanto, Jesús dormía. Acer-
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cándose a Él, sus discípulos lo despertaron, diciéndole: 
«¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!» Él les respondió: «¿Por 
qué tienen miedo, hombres de poca fe?» Y levantándose, 
increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran calma. 
Los hombres se decían entonces, llenos de admiración: 
«¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obede-
cen?» Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Padre santo, las ofrendas que te presentamos en la 
fiesta de tus santos mártires y concédenos a nosotros, sier-
vos tuyos, permanecer siempre firmes en la confesión de tu 
nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO SANTOS MÁRTIRES
   Antífona de comunión	 Cf. Lc 22, 28-30
Ustedes son los que han perseverado conmigo en mis pruebas, y 
yo preparo para ustedes el reino, dice el Señor, para que coman y 
beban a mi mesa en mi reino.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Oh, Dios, que iluminaste de modo admirable el misterio de la 
cruz en tus santos mártires, concédenos, por tu bondad, que, 
fortalecidos por este sacrificio, permanezcamos siempre fie-
les a Cristo y trabajemos en la Iglesia por la salvación de todos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 Santos Protomártires de la Iglesia de Roma
En una sola celebración la Iglesia quiere recordar el 
triunfo en la fe de numerosos hombres y mujeres 
que derramaron su sangre por Cristo, en los inicios 
de la Iglesia en Roma. La famosa persecución an-
ticristiana desatada por Nerón entre los años 64 y 
67 de la era cristiana, dan cuenta de la valentía de 
los primeros cristianos que, sin temer a la muerte, 
alababan al Dios de la vida.

«Ayuden a recordar que la misión no es obra de individuos, 
de “campeones solitarios”, sino que es “comunitaria, 

fraterna, compartida”».

(Papa Francisco)
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El 

Domingo

Familia

en

www.sanpabloperu.com.pe

El semanario Domingo en Familia es un 
aporte de Editorial San Pablo a la reflexión 
familiar ante la dificultad de participar sacra-
mentalmente en la vida de la Iglesia.
La animación, centrada en la Palabra de 
Dios, la realizan los miembros de la familia, 
participando de la meditación, oraciones y 
plegarias, y compartiendo un signo propio 

de esta Iglesia doméstica que hoy florece en 
todo el mundo.
Puede descargarse desde la página web: 
www.sanpabloperu.com.pe  
Agradecemos que nos envíe sus aportes y 
sugerencias para perfeccionar este servicio a 
nuestra Iglesia al correo: 
editorial@sanpabloperu.com.pe
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Av. Armendáriz 513, Miraflores  
  997 585 305

INFORMES

S/.10
.00

Costo:

Día

7 de Julio Los personajes en la 
narrativa bíblica

14 de Julio Los escenarios en la 
narrativa bíblica

21 de Julio El argumento en la 
narrativa bíblica

Aprenderás a leer la los textos 
narrativos de la Biblia, a partir de 
ciertas pautas, analizando a los 

personajes, escenarios y argumentos 
de las historias a través de los cuáles 
los autores nos quieren comunicar la 

voluntad de Dios.

Aprendiendo

a leer

la 

La

Palabra 
de 

Narrativa

Dios: 

Bíblica

CENTRO BÍBLICO SAN PABLO

Café

Bíblico

CURSO VIRTUAL

Envío de material por WhatsApp y Google Classroom

“Participa de nuestra formación virtual de 

manera fácil y sencilla y descubre la riqueza 

de la fe católica a partir de la Biblia”



Publicación mensual 
con la liturgia 
completa de todos los 
días del mes.

Lecturas biblicas , 
oraciones, comentarios, 

plegarias, festividades 
y celebraciones de  

nuestro país.

Incluido envío

SUSCRIPCIÓN 
ANUAL

S/.5.00

S/.70.00

Me suscribo por: ........... ejemplares por mes.

FICHA DE SUSCRIPCIÓN

Persona - Institución:  ___________________________________________________________________________________________________ 
Dirección: _______________________________________________________________________________________________________________________
Distrito: ____________________  Provincia: _____________ Dpto. : _________________________
Teléfono: _______________________   e-mail: _______________________________________________

FORMAS DE PAGO

Depósito a nombre de SOCIEDAD DE SAN PABLO
�� Bco. de Crédito Cta. RECAUDADORA: 194-0631051-052

Acercarse con su código de cliente.
�� Bco. de la Nación Cta. de Ahorro en Soles: 04-015-579345

Importante: una vez realizado el depósito enviar fotocopia del voucher.

ENVIE SU PEDIDO A:

Av. Armendáriz 527, Miraflores - Lima - 18.                     ventas@sanpabloperu.com.pe

CERCADO DE LIMA - Jr. Junín 260 Telf.: (01) 426 3880 
MIRAFLORES - Porta 129 Telf.: (01) 445 2943
PUEBLO LIBRE - Av. Sucre 1148 Telf.: (01) 461 3820

ENCUENTRE Liturgia Diaria EN  LIBRERÍAS SAN PABLO

w w w . s a n p a b l o p e r u . c o m . p e

CUSCO - Av. Santa Clara 473 Telf.: (084) 248 602
TRUJILLO - Jr. Junín 430 Telf.: (044) 224 115
HUANCAYO - Jr. Puno 321 Telf.: (064) 224 357

¡Suscríbase a la edición impresa y 
ayúdenos a mantener este servicio!

“Que después de 
pasar los días de 

cuarentena,  
la Liturgia Diaria  

te siga acompañando 
en tu día a día”.
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